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      EL CORREO electrónico decía que se trataría de una pequeña celebración. Una reunión íntima para los amigos más cercanos en la casa que la familia de la novia poseía a las afueras de Endicott Falls.


      ¡Ja! Había cuarenta y cinco o cincuenta personas circulando por la terraza, la fiesta estaba en su apogeo y la música resonaba a todo volumen por los altavoces. Se trataba de una petición de mano con todas las de la ley. Un asco.


      Nick odiaba las bodas y cualquier cosa relacionada con ellas le ponía en guardia. Incluso las más felices; aquellas en las que los novios estaban tan perdidamente enamorados que casi se podían ver pajaritos revoloteando alrededor de sus cabezas como en los dibujos animados. De hecho, esas últimas eran las más asquerosas, pensó sin moverse de su escondite, detrás de un rosal trepador. Cuanto más alto vuela uno, más dura es la caída. Y Sean McCloud estaba volando muy alto esa noche.


      Observó a su amigo y a la novia de este, Liv, riéndose, besándose y ofreciéndose tiernos bocaditos el uno al otro entre sorbos de champán. Notó en las tripas la misma sensación apremiante que cuando veía una película de tiburones; unos críos jugaban alegremente entre las olas y, de repente, tachán… tachán… Jamás había entendido la razón por la que la gente iba a ver de manera voluntaria ese tipo de películas, él mismo hacía todo lo que estaba en su mano para evitar emociones de esa clase. Ya había tenido suficientes para toda una vida.


      Apretó los dientes mientras buscaba a Tamara entre la multitud. Ella era la única razón de que estuviera en esa maldita fiesta; el motivo por el que no se había largado todavía. Aquella era su oportunidad para sonsacarle más información sobre Vadim Zhoglo, aunque la última vez que le preguntó sobre ese tema le había amenazado con hacerse un collar con sus pelotas.


      Estaba considerando aquella desagradable perspectiva sin apartar la vista de Davy McCloud, uno de los hermanos del novio, que intentaba convencer a su embarazadísima esposa para que bailara con él. El enorme McCloud no estaba teniendo demasiada suerte en su empeño, pero un apasionado beso de tornillo pareció inclinar la balanza a su favor.


      A todos ellos les encantaba hacerse notar.


      La fiesta estaba llena de atractivas jóvenes solteras que exhibían escotes infinitos y miradas provocadoras. Algunas se habían colocado de manera estratégica para abordarle en su camino. ¡Bah!


      Hacía mucho tiempo, antes de que su vida se hubiera convertido en una mierda, disfrutaba con ese tipo de situaciones. Entonces era amable con las mujeres, al menos mientras se las ligaba. Poseía el encanto necesario para meterlas en su cama y la habilidad suficiente para hacerles pasar un buen rato mientras estaban allí. Pero no había más y ellas se daban cuenta pronto. Después de un tiempo, resultaba agotador.


      Sin embargo, aquella noche no tenía energía para ese tipo de rituales.


      Dos jovencitas lo empujaron contra la puerta tras la que se escondía, haciéndole regresar al presente. Luego las vio darse la vuelta entre risitas tontas. Bonitas chicas. Debían de tener la misma edad que la hija de Sergei, Sveti, si es que todavía estaba viva.


      «Algo que es menos probable cada día que pasa».


      —¡Hola! Contén tu alegría, ¿vale? Tanto entusiasmo me abruma.


      Se puso rígido al escuchar la sarcástica voz. Tomó un trago de whisky antes de volverse hacia Connor McCloud, el otro hermano del novio y compañero suyo en la Cueva, la unidad especial del FBI a la que ambos habían pertenecido. Su amigo se había acicalado a fondo esa noche. Incluso era probable que Connor se hubiera visto presionado para afeitarse y cortarse el pelo; daba igual, mostraba un aspecto desaliñado y cansadísimo.


      La causa de su agotamiento dormía sobre su pecho, acurrucado en la mochila para bebés que colgaba sobre su torso. Kevin McCloud, de cuatro meses. Los dibujitos de estrellas, lunas y ositos de peluche de la mochila resultaban un extraño contraste con el oscuro traje a medida de Con.


      Nick miró con el ceño fruncido a la criatura pelirroja.


      —El crío ha vomitado encima de tu chaqueta —observó con una mueca de desagrado.


      —En efecto —repuso el orgulloso papá—. Suele ser como un géiser… Por arriba y por abajo.


      Nick no pudo evitar esbozar una sonrisa. Se llevó la copa a los labios para ocultarla y tomó un trago.


      —Perdona que te lo diga, pero esa mierda que bebes no es nada buena para tu estado de ánimo. Quizá deberías tomártelo con calma —sugirió Con.


      Nick luchó contra el impulso de soltarle un gruñido. Salió perdiendo.


      —Mira, Con, me alegro mucho de que tus hermanos y tú os estéis regocijando en la dicha conyugal y caca de bebés; me alegro por todos, pero eso no hace que puedas andar sermoneándome, así que vete a la mierda.


      Los agudos ojos verdes de Con comenzaron a brillar con aquella sagacidad que mostraban cuando le intrigaba algo.


      —Estás jodido, tío. —Su voz era tranquila, pero denotaba una intensa preocupación—. Desde lo de Boryspil no eres tú. Y ya no digo nada de esa obsesión tuya por Zhoglo…


      —No estoy obsesionado y tampoco estoy jodido. Déjame en paz. —Nick giró la cabeza y miró con el ceño fruncido hacia el oscuro jardín.


      Sabía lo que pensaba Con. También él lo pensaba cada vez que lo veía; era una de las razones por las que evitaba como la peste a su mejor amigo, al compañero al que solía confiar su vida.


      No quería recordar aquel momento, aquel largo lapso en su buen juicio, en el que casi consiguió que Connor y su mujer fueran asesinados por un psicópata llamado Kurt Novak. Y si por un casual quería seguir torturándose, podía pensar en Sergei abierto en canal de la garganta a la ingle, todavía vivo y suplicándole en silencio con la mirada que le diera el golpe de gracia. O en Sveti; la hija de Sergei, que había sido secuestrada seis meses antes a pesar de tener solo doce años, sin que hasta la fecha nadie supiera ni dónde estaba ni con qué finalidad la retenían.


      Aquel era el castigo que Sergei recibió por haber delatado a Zhoglo. La sangrienta tortura y la horrible muerte solo habían sido una ínfima parte de la diversión.


      Cuando lograba dormir, Nick solía tener pesadillas sobre el destino que podía haber corrido Sveti. Llevaba meses buscando rumores, pistas o secretos sobre ella, pero todavía no había conseguido nada.


      Pero Con no era de esos tipos que guardan rencor, algo que a él le exasperaba sobremanera, en especial esa noche.


      En su actual estado de ánimo, prefería que le odiaran a que le perdonaran. El perdón era una carga que conllevaba demasiada responsabilidad.


      De pronto, el bebé despertó y se puso a llorar. Los dos hombres miraron a la criatura indefensos. El padre intentó consolarle con variadas carantoñas, pero los lloros crecieron hasta convertirse en alaridos que traspasaron sus oídos como agujas afiladas.


      —Será mejor que vaya a ver si encuentro a Erin —claudicó al final Connor, para gran alivio de Nick—. Creo que el bebé quiere comer.


      Nick se relajó cuando su amigo se alejó a grandes zancadas hacia una explosiva morena, que esbozó una luminosa sonrisa al ver al bulto que chillaba en la mochila. Era Erin McCloud, la bien dotada mujer de Connor. Las féminas que esos McCloud habían elegido eran todas guapísimas. Cada una de las tres.


      El fuerte dedo que se clavó en su hombro le hizo ponerse en guardia e intentar alcanzar una pistola que había dejado en casa esa noche.


      Solo podía tratarse de Tamara, la misteriosa amiga con pasado delictivo de los McCloud.


      También ella era una mujer impresionante. Su cabello, oscuro en esa ocasión, estaba recogido en un moño en lo alto de la cabeza y los ojos dorados le observaron con palpable diversión mientras él estudiaba su cuerpo perfecto embutido en un vestido corto de cuello Mao muy ajustado, confeccionado en seda dorada.


      —¿Qué me has clavado? ¿Un punzón? —protestó de malas maneras.


      Ella hizo un gesto con la mano que centró su atención en sus largas uñas, también doradas.


      —Tranquilízate, Nikolai.


      —No me llames así —replicó él con rapidez. Escuchar su nombre le hacía recordar a su padre.


      Y pensar en Anton Warbitsky era la mejor manera de ponerse de mala leche. Se había cambiado de apellido para olvidar a aquel sádico hijo de puta, aunque no había funcionado demasiado bien.


      Guardaron silencio cuando una de las parejas se acercó a ellos lentamente siguiendo los acordes del viejo blues que sonaba en los altavoces. Él era un tipo con la nariz grande, el experto en informática que siempre acompañaba a los McCloud; un tal Miles. Estrechaba entre sus brazos a Cindy, la guapísima cuñada de Connor, a la que inclinó hacia el suelo en un efectista paso de baile. La mujer soltó una risa tonta y él volvió a subirla otra ver para darle un apasionado beso en los labios. Se alejaron contoneándose por la pista, con los cuerpos entrelazados al compás.


      Aquello ya era demasiado. Su único consuelo era saber que en esa boda no le pillarían. Aunque de la próxima, que sería la de Sean, iba a ser imposible escapar.


      —Amor, dulce amor. —La voz de Tam poseía un timbre metálico—. Qué tierno, ¿verdad?


      —Les doy seis meses —pronosticó en tono ominoso.


      —Piiii, te equivocas. Hace tiempo que pasaron la barrera de los seis. Llevan saliendo ocho.


      —Tic tac, tic tac…


      —Venga —murmuró ella—. Estamos en una fiesta. Son tus amigos. Suéltate, Nikolai. Sonríe. Hasta yo soy capaz de hacerlo y ya me conoces. Disimula. Chútate si es necesario. Pareces un agujero negro.


      —Creo que voy a largarme.


      —No te vayas —le pidió ella—. Es posible que lo que voy a decirte sea capaz de animarte.


      Él se quedó rígido.


      —¿El qué?


      La sonrisa de Tam se transformó en una máscara inexpresiva.


      —¿Quieres morir joven, Nikolai, o prefieres tener la oportunidad de vivir en una residencia para ancianos?


      La excitación azotó como un viento frío el paisaje de su conciencia. Se le puso de punta el vello de la nuca y el gélido hormigueo que recorrió su piel le transmitió una mezcla de esperanza y temor.


      —¿Qué tienes?


      Tam lo miró.


      —Un billete al infierno. —La joven esperó un instante antes de seguir—. No pareces demasiado entusiasmado, vas a conseguir que me sienta culpable. —Hizo un gesto con la cabeza para indicar el jardín oscuro y sin farolas—. Venga, vámonos a dar una vuelta. Tenemos que hablar.


      Sus pisadas crujieron sobre el camino de grava cuando Tam lo condujo hasta un mirador solitario. Era preferible esperar que fuera ella la que hablara primero. Si se mostraba demasiado interesado, ella se divertiría jugando al gato y al ratón.


      Pero la joven permaneció en silencio, aguardando.


      —¿Qué tienes? —acabó claudicando finalmente.


      —No demasiado —confesó ella—. Rumores, chismes, pago de favores. Posibilidades… ¿Has escuchado hablar de Pavel Cherchenko?


      Nick apretó los dientes. ¡Oh, sí! Conocía a Pavel; estaba seguro de que era uno de los hombres que había supervisado la tortura y asesinato de Sergei.


      —Me topé con él en Kiev en varias ocasiones, cuando trabajaba como agente secreto —comentó—. Se dedicaba al tráfico de armas; era uno de los lugartenientes de Zhoglo. Un capullo. ¿Qué pasa con él?


      —Conozco a la mujer que está al mando de la agencia que le proporciona chicas cada quince días, cuando viene a Estados Unidos —explicó Tam—. Y me debe una.


      —¿Qué clase de favor te debe? —preguntó Nick.


      Ella esbozó una sonrisa sarcástica.


      —Entre otras cosas, su vida. La última vez que le hizo un trabajito a Pavel, él estaba muy cabreado porque uno de sus hombres de confianza se había pegado un tiro. Pavel tiene un problema; habla de más cuando bebe. Así que me he enterado por ella de que, al parecer, se trae algo muy grande entre manos. Necesita alguien en quien confiar. Alguien que hable inglés perfectamente, para encargarse de los detalles de la seguridad del asunto.


      Los pensamientos de Nick iban a toda velocidad.


      —¿Algo grande? ¿Detalles de seguridad? ¿Para quién?


      —¿Cómo cojones quieres que lo sepa, Nikolai? Eso tendrás que averiguarlo tú solito porque, dado el interés que tengo en verte muerto para que dejes de darme la tabarra de una vez por todas, le he pedido a Ludmilla que te recomiende.


      —¿A mí? —La miró con el ceño fruncido—. ¿Cómo…?


      —En realidad no a ti… A tu álter ego: Arkady Solokov —entonó ella.


      —¿Y cómo te has enterado tú de lo de Arkady? —preguntó indignado. Su papel en la sombra, encarnado en la persona de un importante traficante de armas, era un secreto muy bien guardado.


      Ella puso los ojos en blanco.


      —A ver, céntrate… ¿Le doy el número de Arkady, sí o no?


      —¡Joder! ¡Claro que sí! —Nick estaba flipado—. Tam, ¿cómo es que tienes contactos hasta con las prostitutas que brindan sus servicios a la mafia ucraniana?


      —Eso no es de tu incumbencia. No tientes a la suerte, ¿vale? Creo que debería desaparecer en cuanto dejen de verse tus luces traseras, esto es casi un suicidio. Un puto riesgo.


      —Pero ¿no estás ya desaparecida? —preguntó él.


      —Eso es relativo —murmuró ella—. Voy a tener que comenzar a moverme, dejar la comodidad de mi casa, de mi estudio, de mi negocio. Incluso es probable que sea necesario que deje de parecer tan atractiva. —Se estremeció solo de pensarlo—. Quedas advertido, Nikolai. Milla me está haciendo un favor, si lo jodes todo y ella termina herida, te rebanaré el cuello.


      —Vale, vale… Pero quiero saber si…


      —No tengo nada más que decirte —le interrumpió ella con brusquedad—. Esta conversación ha terminado. No quiero más preguntas. Y ten muy clara una cosa, las misiones secretas contra los traficantes de armas son una cosa, pero estar cerca de Zhoglo en persona, interpretando a Arkady, es otra muy diferente. Si no tienes cojones para hacer todo lo que Zhoglo te pida, eres hombre muerto. Y si los tienes, estás sentenciado. Piénsalo bien antes de que le facilite a Milla el número del móvil de Arkady.


      —Dame un segundo… Vale, sí, de acuerdo —aceptó con rapidez—. Decidido. Te debo una, Tam. Si alguna vez necesitas algo…


      —Todavía no lo entiendes, ¿verdad? No estoy haciéndote ningún favor; por el contrario, te voy a privar de unos cincuenta años de vida. —Clavó los ojos en el vaso que él tenía en la mano—. Dependiendo de lo mucho que pensaras beber, claro está.


      Él encogió los hombros.


      —Quizá. Pero de todas maneras no tengo ni idea de qué podría hacer durante esos cincuenta años que dices.


      Ella suspiró al tiempo que apretaba la elegante mano contra el estómago. Él supo que la mirada en sus ojos era un fiel reflejo de la suya.


      Frialdad, el viento esparciendo la mierda. Secretos ocultos. Rocas y lugares agrestes.


      —¿Puedes hacerme un favor? —le pidió ella en voz baja—. En realidad le harás un favor al mundo. Mata a Zhoglo. No te limites a espiarlo; a entregarlo a la Ley. Métele una bala entre ceja y ceja.


      Nick pensó en Sveti.


      —Tam…


      —Mátalo si puedes. Y si no puedes, que Dios te ayude.


      Tam se dio la vuelta y desapareció entre las sombras de la noche.


       


       


      Nadvirna, Ucrania


      Vadim Zhoglo bebió lentamente el fino brandy de la copa ancha que tenía en la mano mientras clavaba la mirada en las nevadas cimas de los Cárpatos.


      —¿Ya están arreglados los detalles del transporte del primer cargamento, Pavel? —preguntó.


      —Sí. Está todo listo —repuso el hombre sin inmutarse.


      Zhoglo se volvió hacia él.


      —¿Respondes al cien por cien por cada uno de tus hombres? ¿Estás seguro de que esta vez no habrá ninguna sorpresa, como hace seis meses?


      Pavel llevó la mano al cuello de la camisa para tirar con fuerza, como si quisiera hacer sitio a la abultada nuez que no hacía más que subir y bajar.


      Fue la única respuesta que ofreció. Zhoglo cerró los ojos.


      —¿Qué ha ocurrido ahora, Pavel? —inquirió con falsa suavidad.


      —Nada serio —se apresuró a asegurar Pavel—. Uno de los hombres ubicados en Puget Sound ha tenido que ser… er… reemplazado.


      —¿Ha sido asesinado? —Vadim frunció el ceño—. ¿Cómo es posible?


      —Se suicidó —se forzó a decir el esbirro con la voz ronca en tono renuente—. Se ahorcó. Pyotr Cherchenko.


      —¿No era tu sobrino? ¿Ese al que me pediste que le arreglara los documentos de inmigración? Ya veo. Lástima que se vea desperdiciada una inversión tan cara —se lamentó Zhoglo—. Lo lamento, Pavel. ¿Quién va a sustituirlo?


      En la frente de Pavel brillaba una fina pátina de sudor.


      —Un tipo llamado Arkady Solokov. De Donetsk. Será él quien se ocupe de la seguridad en la isla.


      —¿Respondes por este tal Solokov al cien por cien?


      Pavel apartó la mirada.


      —Ya hemos trabajado antes con él. Estuvo con Avia. Fue el negociador en aquel cargamento de lanzagranadas M93 y también en el de los misiles para Liberia hace cuatro años. Parece muy competente. Y domina el inglés a la perfección…


      —Así que parece competente… —repitió Vadim con sarcasmo—. Yo estoy invirtiendo millones en este proyecto y tú me sueltas que este tipo parece competente.


      —Necesitaba encontrar un sustituto con rapidez, Vor, y estoy seguro de que…


      —Pues, sin embargo, yo no estoy seguro de nada. Solo de que eres idiota y me vas a obligar a correr riesgos. De acuerdo. Vamos a hacerlo según habíamos planeado. Puedes retirarte.


      Pero Pavel se rezagó, arrastrando aquellos pies tan grandes.


      —¿Qué coño ocurre ahora? —bramó Vadim—. Me aburres soberanamente, Pavel.


      —¿Y… y mis hijos? —preguntó vacilante—. Me prometiste que ordenarías que Sasha y Misha fueran traídos de regreso si yo…


      —El acuerdo fue que volverías a ver a tus hijos si solucionabas el desafortunado error que cometiste en la operación del año pasado, pero no ha sido así, Pavel. Por el contrario, lo has complicado todo incluso más.


      —Vor, por favor… Mis hijos solo tienen dos y once años y…


      —Bueno, para que veas mi buena voluntad, puedes elegir a uno de ellos. El otro saldrá con el primer cargamento. Así cubrirás el costo de tu error.


      La cara de Pavel palideció.


      —¿Uno? Pero… pero Marya… —Se escuchó un reloj dar las horas—. ¿Cuál de ellos? —susurró.


      Vadim encogió los hombros.


      —A mí me da igual. Existe la misma demanda de órganos de críos de dos que de once años. —Esbozó una indulgente sonrisa—. Por supuesto, te doy esta noche para pensártelo, Pavel. Discútelo con tu mujer y mañana me comunicas tu decisión.


      Pavel se quedó rígido como una estatua, con la mirada perdida.


      Zhoglo apretó un botón en su cinturón para llamar a dos gorilas. Fueron estos los que se encargaron de empujar al otro hombre fuera de la estancia.
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      BAÑARSE en pelota picada. Hacer paracaidismo. Formar parte de la tripulación de un barco. Acampar en el Sáhara, bajo las estrellas. Recorrer Europa en plan mochilero. Hacerse un tatuaje. Mantener apasionadas relaciones con hombres indomables y llenos de músculos. La lista era infinita… Según decían, esas eran algunas de las alocadas aventuras que cualquier chica debía disfrutar antes de sentar cabeza, antes de hallar al amor verdadero. Alocadas aventuras que Becca Cattrell ni siquiera se había planteado.


      «Venga, acéptalo de una vez. Nunca has tenido el valor, ni el tiempo».


      En medio de la oscuridad, Becca se golpeó el dedo gordo con una tabla que sobresalía en la pasarela de madera. Se abrazó a sí misma durante el tiempo que el dolor tardó en atravesar su cuerpo e impactar en su cerebro. Aquel intervalo se vio significativamente dilatado debido al alcohol que inundaba su flujo sanguíneo. Sin embargo, acabó llegando, y ¡oh, sí!, dolió.


      Llevó la botella de cabernet a los labios y bebió otro trago. Comenzaba a resultar demasiado liviana, lo mismo que su cabeza.


      ¡Y qué más daba! Tenía que conseguir relajarse, aunque fuera a la fuerza. Ya no estaba dispuesta a seguir interpretando el papel de obediente, responsable y razonable santurrona. Iba a tener muy presente aquella lista de cosas. Pensaba hacer cada una de aquellas estupideces.


      E iba a disfrutar haciéndolas. Ya verían todos.


      Sin embargo, estaba en la apartada isla Frakes y allí no había demasiadas maneras de descontrolarse. Solo se le ocurrían un par de ellas: emborracharse a solas y colarse en la propiedad de algún millonetis para bañarse desnuda en su piscina privada sin que nadie la invitara. Eso era todo.


      Sí, estaba segura de que Kaia haría todo eso y mucho más, quizá mantuviera exóticas relaciones sexuales, en todas las posiciones imaginables, en la piscina del millonario. Sin embargo, por desgracia para Becca, estaban a mediados de abril y la isla Frakes se encontraba desierta. No había cerca ningún hombre con el que poder mantener una aventura erótica en la piscina.


      ¡Ay, pobrecita! Era el sino de su vida.


      «Kaia…». Pensar en esa chica provocaba que se le tensara cada músculo del cuerpo. Se estremeció.


      Iba desnuda bajo el albornoz de Marla, solo eran suyas las sandalias que repicaban contra las tablas de la pasarela. Al llegar a la isla había tenido que tomar prestados unos vaqueros y un jersey de la ropa que Marla guardaba allí para usar en vacaciones. Pero ir desnuda por el bosque a esas horas de la noche resultaba bastante inquietante; demasiada paz para una urbanita como ella. El silencio comenzaba a parecerle tan asfixiante como que le cubrieran el rostro con una almohada.


      No había llevado equipaje para esa aventura en la isla. No había tenido tiempo de pasar por su casa para hacer la maleta antes de que la asaltaran los paparazzi delante del club de campo Cardinal Creek. Había tenido que escapar por la puerta de servicio, desde donde su jefa, Marla, la había enviado directa al muelle del ferry.


      —Adiós Becca. Vuelve pronto. Y ya sabes, evita que te devore un oso.


      La buena de Marla… Pero agradecía para sus adentros el firme apoyo de su jefa.


      Al tipo que conducía aquel frío catamarán que la llevó desde tierra firme debió de parecerle ridícula, enfrentándose a las olas con un traje de pata de gallo.


      ¡Yujujú! ¡Vivan las botellas de vino! Tomó otro trago.


      Eso por no hablar de sus ojos, enrojecidos e hinchados, su cara pálida o sus labios azulados. Podría haber desfilado por una pasarela como protagonista de La novia cadáver. Bah, no servía para subirse a una pasarela ni como novia, ni como cadáver, ni como nada.


      Ignoró aquel pensamiento con otro sorbo de vino, esta vez más largo. Marla le había asegurado que tenía un montón de ropa de sport en la casa de vacaciones de su novio, Jerome. Su jefa y ella tenían más o menos la misma talla. En realidad más bien menos, así que debería hacer dieta para lograr ponerse los vaqueros de su jefa. La dieta del vino. Trastabilló, perdió el equilibrio y solo lo recuperó sujetándose a un árbol. ¡Genial!


      La pasarela que bordeaba el perímetro de la isla Frakes se dividía bruscamente en dos cuando llegaba al punto en el que se encontraba. Se detuvo tambaleante. Sí, estaba segura de que el de arriba era el camino que conducía a la piscina del millonetis, el otro debía ser el que bajaba al muelle donde el tipo amarraba su yate.


      Giró a la izquierda y comenzó a atravesar un largo túnel abovedado formado por las ramas de los árboles. Murciélagos y mariposas se movieron con rapidez a su paso, flotando en el aire en una alocada danza. El haz de la linterna no era lo bastante fuerte.


      Lo mismo que ella. ¡Oh, Dios!, ¿se podía ser más cobarde?


      Después de caminar cerca de doscientos metros, divisó el enorme cerramiento de cristal que cubría la piscina, rodeado por una ancha pasarela de madera.


      Subió las escaleras de puntillas, sin apartar la luz de la linterna de la puerta.


      —Date un baño —la había animado Marla—. Jamás la cierran. El dueño es uno de esos frikis de la informática. No le importará, te lo aseguro. La mantienen caliente durante todo el año. He llegado a nadar allí en pleno noviembre. Y nadie lo merece más que tú, después de todo lo que has pasado.


      Becca metió la llave en la cerradura. La puerta se abrió con un susurro y, al instante, sus fosas nasales se vieron inundadas por un leve olor a cloro. A tientas, estiró la mano en la oscuridad y presionó el primer interruptor que encontró. Se quedó boquiabierta y muda.


      ¡Guau! Un círculo de luces iluminaba el agua desde el interior, creando un patrón de sombras superpuestas sobre el gresite que cubría los laterales de la piscina. Las paredes del recinto eran cristaleras del suelo al techo estilo art decó.


      Deslumbrada, dio un paso dentro. Dejó la botella de vino en el suelo y se arrodilló junto al borde de la piscina para tomar un poco de agua en su mano ahuecada. Estaba caliente. Nadar allí dentro sería como hacerlo en el interior de un zafiro perfectamente tallado. Pura magia.


      Dejó que el albornoz resbalara por su cuerpo hasta formar un charco a sus pies, como si fuera una estrella de Hollywood o algo por el estilo, se quitó las gafas y se soltó el pelo sobre los hombros, dejando que le hiciera cosquillas en la espalda. Se desperezó de manera lujuriosa, saboreando con anticipación el placer que iba a disfrutar.


      ¡Oh! El roce del agua contra su piel fue delicioso. Nadó lentamente, atravesando la piscina con perezosas brazadas. El agua se agitaba y susurraba con sensualidad a su paso.


      La Gloria. Tan hermoso y solitario. Justo lo que necesitaba después de haberse pasado los últimos días esquivando a los buitres de los medios de comunicación. La tensa entrevista que había mantenido ese mismo día con el gerente del club tampoco había ayudado. Mucho se temía que aquel «mantente alejada hasta que las cosas se tranquilicen» era una manera educada de decirle que estaba despedida.


      ¡Maldición!, le gustaba su trabajo. No se moría por él, pero le gustaba, y más importante aún, lo necesitaba. Sus hermanos menores estaban en la universidad y necesitaban que les ayudara económicamente. Además, era la mejor organizadora de eventos que el club de campo Cardinal Creek hubiera tenido nunca. Era un as cuando se trataba de tenerlo todo a punto; la eficiente Becca. Conseguir que cuadraran los miles de detalles que implicaba planificar un evento la satisfacía a un nivel emocional. Resultaba un tanto difícil de creer, lo sabía, pero así era.


      Sin embargo, los altos cargos del club temían la mala publicidad, y les daba igual si era la responsable de aquel sórdido asunto o no. Por lo que se veía actualizando su currículo y todo eso.


      Pero ¿quién contrataría a una patética hazmerreír como ella?


      Al menos si hubiera estado borracha, no se habría dado cuenta de las disimuladas risitas que emitían a su paso por el club los amigotes de su novio Justin. ¡Imbéciles!


      La piscina era un reducto de magia y belleza, pero parecía que su alma no encontraba sosiego esa noche. Sus pensamientos la acosaban como un perro hambriento a un hueso. ¿Qué demonios le pasaba?


      ¿Por qué se le torcía todo? ¡Maldita sea! Era buena persona. Lista, sensata, práctica, trabajadora, generosa. Se consideraba suficientemente atractiva, aunque sabía que no era una belleza. Se entregaba sin reservas a su familia y a su trabajo. A su prometido. Se merecía algo mejor. Se pasaba el tiempo intentando que todo fuera maravilloso para los demás.


      Pero parecía evidente que esas incomparables cualidades no ponían duros a los hombres. Al parecer el género masculino buscaba un conjunto distinto de atributos y facultades. Querían mujeres como Kaia… ¡Cerdos machistas!


      Bah. Ojalá hubiera actuado con más frialdad, entonces el compromiso no sería del dominio público. Pero, claro, le había parecido demasiado bueno para ser cierto y pregonarlo a los cuatro vientos lo había convertido en algo más real. Después de todo, Justin era un buen partido; guapo, encantador, de familia rica y respetable… Y, además, con grandes expectativas laborales; no en vano era un prometedor fiscal con ambiciones políticas. En una ocasión le había dicho que era la esposa perfecta para un político.


      En aquel momento se lo tomó como un cumplido. El corazón se le aceleró alocadamente por la excitación de imaginarse como la devota esposa de un político en plena campaña electoral.


      ¡Qué inocente!


      Fue entonces cuando se convenció de que debía dejar el apartamento que tenía alquilado en un destartalado edificio. Cuando decidió que debía comprar una casa de verdad, con jardín, para que los niños que esperaba tener pudieran jugar. Un monovolumen con espacio para sillas de bebé y maletero amplio donde pudiera cargar cochecitos, cunas de viaje, bicicletas o monopatines; un vehículo donde cupiera la equipación completa para ir de camping durante las vacaciones. Ya se veía los fines de semana adquiriendo los muebles en Ikea o haciendo la compra en un Costco.


      Ahora sus fantasías le parecían estúpidas. Se sentía tonta al recordar que había sido el centro de atención de su despedida de soltera; no quería acordarse de la risita tonta que soltó cuando abrió las toallas a juego o las sales de baño que respondían al sugerente nombre de Kama Sutra. O cuando había parloteado sin cesar sobre las ventajas que ofrecían los suelos de mármol sobre los de granito en la cocina de sus sueños. Y durante todo ese tiempo, Justin estaba pasándoselo en grande con Kaia, su amiguita universitaria.


      La alta, bronceada y perfumada Kaia, con su olor a sándalo y sus trenzas rubias. Con aquel tatuaje del sol en un hombro, joyas auténticas de Nepal y piercings en la nariz y el ombligo.


      Lista y dispuesta a hacerle una mamada a su novio mientras él conducía en hora punta por la ciudad, ¡y en su propio coche, nada menos! Y mientras tanto, los reflejos como piloto de Justin no habían sido tan buenos como las habilidades de Kaia con las felaciones. Su coche había acabado empotrado contra un poste telefónico en pleno barrio comercial. Tuvieron suerte de no cargarse a alguien.


      Kaia usaba ahora un collarín con abrazaderas metálicas y, con respecto a Justin, bueno, acabar con los dientes de la universitaria tatuados en la polla era lo mínimo que se merecía. Becca no era capaz de sentir ni un poquito de lástima por él.


      Según argumentó Justin en cuanto estuvo lo suficientemente lúcido como para hablar, aquello solo había sido una despedida; por los viejos tiempos. Llegó incluso a insinuar que debía dar gracias de que se hubiera conformado con sexo oral y no hubiera optado por una penetración vaginal. ¡Cuánta nobleza la suya, Señor! Sacrificar su propio placer por respeto a su novia… Al parecer debería haberse sentido abrumada de gratitud ante tal muestra de abstinencia viril.


      Pues eso sí que no.


      Ella expresó su parecer con decisión, lo que cabreó a su vez a Justin. Fue entonces cuando él comenzó a soltar una retahíla de maldades malintencionadas que la llevaron a esconderse en una isla envuelta en la niebla, lejos de todos los que se hubieran enterado de lo ocurrido. Es decir, de todo el mundo.


      Se detuvo al llegar al borde de la piscina, apoyó los codos en el borde y sacó medio cuerpo del agua para esconder la cara entre las manos. Le resultó imposible contener las lágrimas, que comenzaron a deslizarse por sus mejillas. Lágrimas y más lágrimas. A ese paso sería capaz de llenar una piscina como aquella.


      El escándalo fue demasiado morboso para poder acallarlo. La familia de Justin era muy conocida y la historia se extendió con rapidez por Internet. En una ocasión se le ocurrió googlear su nombre y obtuvo miles de resultados. Y luego estaban aquellos periodistas que la acosaban en busca de cualquier reacción por su parte. Jodidos hijos de puta. La fama hacía daño. El cuento de hadas en el que ella era una princesa con un maravilloso anillo en el dedo había dado paso a una vulgar parodia. Y ni siquiera era el suyo un papel protagonista, sino el de una secundaria. Al parecer, se comentaba que el pobre Justin andaba necesitado de alivio y se vio obligado a abrirse la bragueta para conseguir un poco. Eso la convertía en el blanco de miles de bromas de mal gusto.


      Nadie mencionaba el tema sin reírse, pero a ella no le parecía gracioso. Su ex prometido tenía los dientes de otra mujer grabados en la polla porque ella no había sido capaz de satisfacerlo en la cama. Eso era lo que Justin había dicho cuando se sobrepuso a cualquier sentimiento de culpabilidad y comenzó a cabrearse.


      Y no sería porque ella no lo intentó; Justin era un tipo atractivo y sabía besar muy bien, pero a ella nunca se le había dado bien el sexo, se mostraba rígida y tensa. Siempre pensó que, sin duda, mejoraría en esa cuestión cuando tuvieran más intimidad, más confianza, cuando por fin fuera capaz de relajarse en la cama.


      Bueno, no era una mujer multiorgásmica, aunque había tratado de complacerle lo mejor que pudo. Intentó tener la mente abierta, ser desinhibida, pero como Justin había señalado con sarcasmo, intentar y desinhibir eran palabras contradictorias. O lo eres o no lo eres. Punto.


      Le parecía muy injusto que hubiera cosas que no se pudieran cambiar, aun poniendo todo de su parte. Pero no, había cuestiones en las que todo era blanco o negro; o excitas a un hombre o no lo haces. Eres sexy o no lo eres. Eres una mujer salvaje que realiza mamadas al conductor del coche, o eres una mujer aburrida, perfecta para ser la mujer de un político.


      «Sin embargo, mejor así. Mejor ahora que cuando estuvieran casados y tuvieran críos. Te has salvado por la campana».


      Se impulsó desde el borde de la piscina y comenzó otro largo llena de furia. Sus brazos cortaban el agua con toda la cólera que contenía su cuerpo.


      Chispa. Eso decía Justin que le faltaba. Y ver lo que Kaia había hecho le hizo darse cuenta de que tenía razón.


      Kaia era una fuente inagotable de chispas. Becca se preguntó si el collarín y el corsé restringirían su fogosidad sexual. Pobrecita… qué pena le daba…


      Tocó el borde, se giró para continuar con otro largo pero… dos enormes y fuertes manos la apresaron por debajo de las axilas y la alzaron, sacándola de la piscina. Un grueso y acerado brazo la inmovilizó sujetándola por la garganta. Notó una dura presión en la sien; un arma, sin duda. ¡Oh, Dios! ¡Un arma!


      —¿Quién demonios eres? —La voz que susurró en su oído rezumaba pura amenaza.
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      LO PRIMERO que Nick pensó cuando vio a aquella magnífica mujer desnuda por el monitor de vídeo fue que se trataba de una trampa. Ella se estiró y contoneó antes de dejar caer la melena sobre la espalda mientras mostraba las tetas a la cámara. Luego la observó zambullirse en la piscina como si fuera la dueña del lugar. Sin duda no tenía más remedio que reconocer que la chica tenía los nervios de acero.


      Nick retrocedió, arrastrándola consigo hasta que se topó con la vidriera de la piscina. Cuando se encendían las luces, aquel lugar parecía un invernadero; vidrio por todas partes y sin ningún tipo de protección.


      Se preparó para recibir una ráfaga de balas desde la oscuridad, balas que reducirían todo aquel esplendor art decó a pequeños fragmentos metálicos.


      Pero no ocurrió nada. Esperó un segundo y otro más.


      Bajó el arma de la sien de la chica para presionar el interruptor y apagar las luces del fondo de la piscina, haciendo que una infernal oscuridad cayera sobre ellos. La alarma le había arrancado del sueño de improviso y todavía estaba medio dormido cuando salió de la cama, por lo que no se acordó de coger las gafas de infrarrojos. De una cosa estaba seguro, si ahí fuera en el bosque había alguien, sí debía llevarlas. La chica se retorció intentando poner los pies en el suelo.


      ¡Oh, no! De eso nada. Le dio una suave patada en los pies desnudos para hacerle perder el equilibrio sin hacerle daño, y consiguió que siguiera colgando indefensa de su brazo.


      —P-p-por fa-vor.


      —Silencio. No quiero oír ni una palabra. ¿Entendido?


      La mujer se estremeció de pies a cabeza, pero asintió con la cabeza.


      «¡Oh, Dios!». ¿Cómo había llegado allí? ¿Quién era? Aquella operación era secreta, ¡joder! Ni siquiera él conocía la mayoría de los detalles. ¿Quién conocía su tapadera además de Tam? ¿Le habría delatado Ludmilla?


      Quizá uno de los adversarios de Zhoglo había infiltrado a un topo. Quizá una agencia extranjera se había enterado de la reunión que se celebraría allí y estaba organizando un comité de bienvenida a Zhoglo para el momento en que atracara con su barco. No es que le pareciera mal, pero si era así, tenía grandes posibilidades de acabar siendo asesinado por cualquiera de las dos facciones.


      Y, ¡joder, joder!, Zhoglo llegaría al día siguiente.


      Tenía que seguir con vida.


      Abrió la puerta y arrastró consigo al exterior a la mujer desnuda. Los pies de la joven se enredaron en sus piernas. Los gemidos que emitía serían difíciles de escuchar por el resto de la unidad, estuviera donde estuviera. La llevó por la pasarela hasta la casa mientras su mente trabajaba sin cesar en busca de una explicación plausible.


      Lo primero que se le ocurrió fue que la mujer era una asesina tipo mantis religiosa; me follas y te mato. Sí, vale, no llevaba ninguna arma a la vista, pero un cuerpo así era un arma en sí mismo. Podía darle un buen golpe en la cabeza mientras se comía sus tetas con la vista. Y, además, existían armas que resultaban muy fáciles de esconder.


      Tenía que registrarla a fondo. Aquella idea lanzó una oleada de interés a su entrepierna. Al parecer, a su serpiente de un solo ojo no le importaba nada si la hermosa nadadora era una asesina a sangre fría.


      A veces se preguntaba cómo era posible que los hombres llegaran a la edad adulta, y aún más a la vejez, con aquel estúpido colgajo entre las piernas.


      Después elucubró con que la chica era una distracción con la que captar su atención mientras preparaban una emboscada. No cabía duda de que los sinuosos y provocativos movimientos con los que le había encandilado antes de meterse en el agua habían sido una buena distracción. Un hechizo sexual. Recordó la manera en que brillaba su piel cuando la sacó de la piscina, como mágicos reflejos sobre agua revuelta. Absolutamente mágico.


      También la muerte podía ser mágica.


      La arrastró a través de la puerta principal de la casa. Podía intentarlo por las buenas, no era necesario mostrarse agresivo, a fin de cuentas la chica no estaba resistiéndose. Con un rápido gesto le esposó las manos a la espalda y luego sujetó las esposas a la barandilla de la escalera curva. Bien, no había perdido ni pizca de habilidad.


      Dio un paso atrás y la miró de arriba abajo. Guau. Quien fuera que la enviara debía de disponer de mucho dinero; esa mujer era asombrosa. Se obligó a cerrar la boca y a seguir analizando la situación. «Concéntrate, tío».


      Otra posibilidad era que la mujer fuera un peón, una fulana prescindible que no tenía ni idea de nada, y aquella situación fuera una perversa prueba del jefe para observar cómo se comportaba Arkady. Justo la clase de juego que a Zhoglo le interesaría poner en práctica con un tipo nuevo; una manera de conocer todas sus debilidades.


      Lo que significaría que le observaban. Razón de más para mantener la calma. Si iba con cuidado, incluso podría sacar ventaja de aquello. Valía la pena intentarlo.


      —¿Quién te ha enviado? —preguntó suavemente en ucraniano.


      Ella parpadeó y abrió los ojos como platos.


      —¿Qué?


      Parecía tener acento americano. Pensó que era poco probable que una americana se dedicara a un trabajo como ese.


      —¿Quién te ha enviado? Dime quién te mandó aquí —inquirió, en esta ocasión en ruso.


      No obtuvo respuesta.


      Lo siguió intentando en chechenio, estonio, moldavo, georgiano… Necesitaba saber si era un señuelo enviado por uno de los rivales de Zhoglo. Luego le preguntó también en húngaro y rumano, por si acaso. El gran Zhoglo podía haber cabreado mucho a papá Novak y ninguno de aquellos psicópatas era conocido por su lealtad cuando estaban en juego millones de dólares.


      No vio ni una chispa de comprensión en el rostro de la chica. Solo una mirada de terror. Después de todo era una profesional.


      Era innegable que habían elegido muy bien al cebo, si es que lo era. Todas esas pálidas y suaves curvas, junto con aquellos enormes ojos verdes, le ponían a cien. Era justo su tipo: no le iban nada las mujeres flacas, pero esta era como las mujeres del Viejo Mundo; las que podían verse en la Europa del Este, no un palo de escoba de los que se encontraban en las playas de Malibú.


      Le gustaba especialmente su boca. Labios exuberantes, entreabiertos y temblorosos que le hicieron elucubrar por un momento sobre cuál sería su especialidad sexual. Estaba seguro de que sería un as haciendo mamadas.


      En su fuero interno sintió una gran satisfacción. Si consideraban que se merecía una fulana de primera calidad para tentarle, debía haberse convertido en alguien muy importante cuando no estaba mirando.


      Se preguntó cuántos años tendría. Le echaba veintitrés, veinticinco como mucho, así que no llevaría demasiado tiempo en la profesión. Aquellas vibraciones que emitía de radiante inocencia no podían fingirse. La inocencia era lo primero que se desvanecía en aquel trabajo.


      La imagen que se presentaba ante él era perfecta. El cuerpo femenino todavía brillaba por los regueros de agua que goteaban desde las puntas de los cabellos para deslizarse por todas aquellas curvas. Algunas de las gotas se perdían entre el oscuro vello que protegía su sexo. Las grandes tetas se erguían en todo su esplendor; sí, las esposas eran una gran ventaja para forzar la postura. Se recreó en los apretados pezones y en los gemidos de impotencia.


      Se obligó a regresar a la realidad. Esa mujer no estaba indefensa. Lo más probable es que tuviera un alambre entre los cabellos con el que intentaría asfixiarlo en el momento en que él volviera la espalda.


      —¿Quién eres? ¿Quién te ha enviado? —preguntó finalmente en inglés.


      —Ah… Soy Becca Cattrell —repuso ella con voz temblorosa, aguda y débil.


      —Becca Cattrell —repitió él—. ¿Y quién coño es Becca Cattrell?


      Ella meneó la cabeza con los ojos muy abiertos.


      —Oh… ¿Yo?


      —Muy graciosa. —La obligó a alzar la barbilla—. Pero esto no es un juego. ¿Quién te ha enviado?


      —M-me e-envió M-Marla —dijo ella con la voz entrecortada.


      —¿Sí? ¿De veras? ¿Y quién es esa Marla?


      —M-mi j-efa —tartamudeó ella—. En el club.


      Así que Marla era una madame. Bueno, ya tenía la respuesta a una parte del acertijo, pero no era esa la parte que le interesaba.


      —¿Por qué te ha enviado Marla aquí?


      —Mira, de verdad, lo único que me dijo fue que podía bañarme en la piscina. —La chica se estremecía de pies a cabeza—. ¡Me aseguró que eras un buen tipo y no te importaría!


      ¿Un buen tipo? Parecía sentirse traicionada. Consideró sus palabras durante un momento sin apartar la mirada de ella.


      —No conozco a ninguna Marla y… ¿sabes qué? No soy un buen tipo.


      —¡Ah! —La vio parpadear como un conejito pillado en una trampa.


      Aplastó el estúpido impulso de creerla.


      —Espérame aquí —dijo como si ella tuviera alguna elección antes de regresar a la garita de seguridad, donde estudió las imágenes de la cámara de infrarrojos. Realizó un lento barrido alrededor de la casa sin encontrar nada sospechoso, por lo que hizo una segunda pasada para asegurarse bien. Ahí fuera no había nada con sangre caliente, salvo animales salvajes.


      Presionó un interruptor del aparato para ver dos ángulos diferentes de la escalera curva y estudió a la joven desde ambos lados. El pelo mojado le caía sobre la cara; temblaba. Debía hacerla entrar en calor.


      No, se reprendió con severidad. No podía hacerlo. La caballerosidad podía matarle. Tenía que pensar cómo lo haría Zhoglo. No podía tener corazón, conciencia ni compasión. Debía mostrarse más frío que un cadáver en una cámara de refrigeración.


      Estudió el cuerpo de la joven. No poseía la trabajada y tonificada musculatura de alguien entrenado en la lucha cuerpo a cuerpo. La carne parecía suave y dúctil. Parecía hecha para el placer, no poseía los marcados músculos de una eficiente máquina de matar. Se sentía tentado a descartar la posibilidad de que fuera una asesina, pero antes debía registrarla.


      Se detuvo al pasar delante del armario para la ropa de hogar, y terminó cediendo para coger una toalla mientras se maldecía por ser un loco idiota. Decidió sentirse todavía más estúpido tomando un calefactor portátil que vio en un estante. ¿Qué más daba que la asesina o prostituta —o las dos cosas a la vez— se sintiera cómoda mientras la interrogaba? Zhoglo no estaba espiándolo; o por lo menos eso esperaba.


      La chica le miró con temor y Nick imaginó que debía parecer muy extraño a sus ojos, llevando un calefactor en una mano y una toalla en la otra. ¡Ni que fuera su doncella! ¡Joder! Enchufó el aparato a la corriente y orientó el chorro de aire caliente hacia ella. La joven se puso rígida cuando él cogió un mechón de pelo y lo retorció para escurrir el agua antes de dejarlo caer. El pensamiento de que podría estrangularlo atravesó su mente como un relámpago mientras enredaba los dedos entre los sedosos cabellos mojados, intentando intuir los lugares en que una asesina en cueros podría ocultar sus armas.


      El pelo resultaba espeso y muy suave. Allí no había ningún alambre oculto con el que pudiera asfixiarle.


      Ella se estremeció bajo su roce. No llevaba pendientes, ni anillos, collares o pulseras, ni tampoco cadenas en los tobillos. La vio contener una protesta cuando le pasó las manos por el hueco de la cintura antes de subirlas por la espalda.


      No tenía nada pegado con cinta a la piel. Luego movió los dedos entre los suaves muslos, otro escondite habitual en esos casos. Eso provocó en ella una muda protesta y un furioso contoneo, pero él ignoró ambos gestos.


      Le pasó las palmas por debajo de las tetas, que eran más que abundantes como para ocultar algo pegado u oculto. No encontró nada. Sin embargo, notó que eran muy suaves, ¡guau!


      Las volvió a registrar porque debía ser minucioso. Mmmm. Quedaban los orificios corporales, pero eso tendría que esperar. ¡Joder!, no conocía a esa mujer.


      Ella intentó escapar al escucharle reír por lo bajo.


      —¿Qué te parece tan gracioso? —escupió ella con desprecio—. ¿Te has cansado de manosearme, cerdo asqueroso?


      —Todavía no —repuso él con suavidad, al tiempo que tomaba la toalla y comenzaba a secarla con enérgicos movimientos.


      Ella se retorció para intentar evitarlo.


      —Puedo hacerlo yo sola, ¿me dejas? —farfulló.


      —De eso nada —le dijo.


      Dejó caer la toalla y la miró de arriba abajo. Ya estaba casi seca y tenía color en los labios. Era el momento de empezar el interrogatorio.


      —Vamos a hablar tú y yo, Becca Cattrell —aseguró—. Cuéntame todo lo que sabes sobre Marla.


      —T-trabajo con e-ella en el club.


      Estupendo, acababa de ganar unos puntos ante él por mantener la coherencia.


      —Muy bien, sigue —la animó—. El club. Me parece un buen lugar para empezar. Háblame de ese club, preciosa. ¿Quién lo dirige?


      —Bueno, imagino que el presidente. James Blaystock IV. Es el club de campo Cardinal Greek, en Bothell. Soy la coordinadora de eventos. La que organiza las reuniones, los banquetes, las fiestas, las bodas…


      A Nick se le paralizaron los pensamientos. Se la quedó mirando con la mente en blanco. ¿Club de campo? ¿De qué coño estaba hablando…?


      —Marla es mi jefa —continuó balbuciendo ella—. Marla Matlock. Fue ella la que me facilitó las llaves de la casa de vacaciones de… de su novio… Jerome Sloane. Es el edificio con el tejado a dos aguas que hay en la colina. Me dijo que estuvieron viniendo aquí a nadar durante años. Que el dueño de esta casa es un friki de la informática, un tipo inofensivo… —vaciló—, él es un tipo inofensivo… no tú, ¿vale?


      Nick carraspeó mientras nuevas alternativas —mucho menos gratificantes— tomaban forma en su mente.


      —No. Es evidente que no soy él. Esta casa ha cambiado de propietario hace unas semanas.


      Ella asintió con la cabeza.


      —Entiendo. P-por favor… —susurró—. ¿Puedes soltarme?


      Nick cruzó los brazos sobre el pecho. Era posible que ella estuviera mintiendo, pero sabía que Sloane era el nombre del dueño de la casa más cercana; lo había investigado. Jerome Sloane era un pudiente tratante de arte que, a sus cincuenta y tantos años, dividía el tiempo entre Seattle y San Francisco. Tenía también información sobre los propietarios del resto de las casas en la isla. Sloane había estado en la isla Frakes durante la segunda semana de agosto y desde entonces no había vuelto a poner los pies allí.


      Es una buena tapadera, susurró una voz en su cabeza. Cualquiera podría haber hecho la misma investigación que él.


      —Bueno, bueno… Vamos a suponer por un segundo que eso que dices es cierto… —la tanteó él.


      —¡Es cierto! Jamás tuve intención de…


      —¡Silencio! —Le brindó una fingida sonrisa—. Como estaba diciendo, vamos a suponer que es cierto, así que explícame qué haces aquí en pleno mes de abril. En concreto, quiero que me expliques cómo se te ha ocurrido allanar una propiedad privada, desnuda, despertándome y dándome un susto de muerte a las… —miró el reloj— a la una menos veinte de la madrugada.


      Ella pestañeó.


      —¿Yo? —preguntó ella con un hilo de voz—. ¿Yo te asusté a ti?


      —Explícamelo —gruñó él—. Y más vale que seas convincente.


      Ella emitió un suspiro tembloroso.


      —Er… En los últimos días… he tenido algunos problemillas personales. Quise… quise alejarme de todo el mundo, así que Marla convenció a Jerome para que me dejara venir a pasar unos días en la isla. Me habló de esta preciosa piscina y no se me ocurrió pedir permiso. Ella dijo que no le importaría a nadie. Imagino que… er… Que estaba equivocada.


      Él revisó aquella información. Lo cierto es que todavía no había tenido tiempo de poner a punto el sistema de seguridad de la piscina, solo había instalado el vídeo. La alarma comenzó a pitar cuando ella traspasó los infrarrojos que bordeaban el perímetro.


      Aquello comenzaba a oler a mierda. Las posibilidades de sobrevivir a la próxima visita de Zhoglo eran ya lo bastante remotas sin que se viera involucrado un bomboncito que se dedicaba a organizar bodas y banquetes.


      —¿Suele darte por allanar casas ajenas en bolas? —preguntó él sin poder contener la curiosidad.


      Las oscuras pestañas curvas ocultaron los enormes ojos verdes. Notó que tenía algunas pecas en la nariz.


      «Concéntrate, tío, ¡joder!».


      —No —susurró ella—. Jamás había hecho nada así en mi vida. Fue… er… un reto. Estoy tratando de cambiar… Quiero ser más… aventurera.


      ¿Más aventurera? La miró fijamente mientras esbozaba una mueca burlona. Se puso duro. ¡Joder!, él sí que estaba más que dispuesto a darle una buena aventura. Una ardiente y húmeda aventura que jamás olvidaría. Por la derecha, por la izquierda, boca abajo, boca arriba…


      «No, no puedes».


      —¿Aventurera? —repitió.


      Ella encogió los hombros.


      —Ya sé que suena estúpido, pero siempre he sido una buena chica. —Luego tomó carrerilla y fue imposible que se callara—. Me cepillo los dientes, hago las tareas de la casa, tomo las vitaminas, trabajo con ahínco, no me importa ser la última… Imagino que es por eso por lo que mi novio pensó que sería la esposa perfecta para un político.


      —¿Tu novio? —dijo, mordiendo la palabra con acritud.


      —Ex novio —aclaró ella poniendo especial énfasis en el prefijo—. Jamás me había atrevido a portarme mal, por lo que ese bastardo debió de pensar que no ocultaba ningún esqueleto en el armario que pudiera acabar saliendo a la luz. Para él no soy más que un maniquí de escaparate que mostrar a todo el mundo. Menudo cabrón manipulador, hijo de puta…


      —¿Puedes centrarte en el tema que nos ocupa, por favor?


      Demasiado tarde. La mujer se había embalado. Recordó demasiado tarde la casi vacía botella de vino que acertó a vislumbrar de refilón en el suelo de la piscina. Debía de haberse ventilado ella sola todo lo que faltaba.


      —¡El muy hijo de puta me engañó! —Ella había comenzado a gritar—. ¡Con Kaia! Ella sí es una aventurera; lleva un piercing en la nariz, estuvo en Nepal, incluso ha participado en un safari. ¡Genial por ella! ¡Mala pécora!


      La furia que la joven mostraba le provocó una mueca involuntaria. Hacía tanto tiempo que no sonreía que casi no sabía hacerlo y pareció que tenía una especie de tic.


      Pero ella lo percibió perfectamente, porque le miró con los ojos entrecerrados.


      —¿Qué te parece tan gracioso? ¿Te divierto?


      —Lo siento. —La recorrió de arriba abajo con la mirada—. No creo que te parezcas en nada a un maniquí, a mí me pareces la mar de real.


      —Vaya… gracias —soltó con rigidez—. ¿Eso quiere decir que puedes quitarme las esposas? Me duelen las muñecas.


      La miró otra vez. Si lo que estaba diciendo la chica era cierto, era él quien los estaba poniendo en peligro al hacer que se fijara en él. Si por el contrario era mentira, entonces había en marcha un peligroso complot, lo que significaba que las posibilidades de que pasara con éxito la gran prueba no eran demasiadas.


      Nick respiró hondo y soltó el aire. Cuanto más miraba aquel magnífico cuerpo que ella poseía, menos inclinación sentía a preocuparse por cualquier otra cosa.


      Se le ocurrió pensar que si realmente esa chica era organizadora de eventos, no le drogaría, apuñalaría o envenenaría mientras tenían un poco de acción.


      Cortó en seco ese pensamiento. La chica estaba muerta de miedo y esposada. No importaba lo despampanante que fuera, jamás había forzado a una mujer en su vida y no pensaba comenzar en ese momento. Le daba igual quién estuviera mirándole.


      Sin embargo, no se le ocurría ninguna manera segura de llegar a un acuerdo con ella. Ojalá supiera la forma de asustarla para que se fuera de la isla antes de que llegaran Zhoglo y sus hombres, pero conseguir que guardara silencio sobre lo acontecido sería imposible si la asustaba. Ya la veía entrando en la primera comisaría que encontrara y presentando una denuncia que lo jodería todo. Quizá sin remedio.


      Así que… ¿qué podía hacer? No era probable que ella se lo tomara a broma. Ni siquiera dándole las esposas para que se las llevara a casa como recuerdo del sorprendente encuentro con el estrafalario vecino. Antes tendrían que llegar a ser amigos.


      Todos sus instintos viriles le indicaban que debía mantenerla justo como estaba. Desnuda, indefensa y muy cerca de él.


      «A ver cuándo creces, gilipollas». Emitió un suspiro de pesar y le soltó las esposas.


       


       


      En el momento en que se sintió libre, Becca se dejó caer sobre las rodillas porque las piernas no la sostenían. Unos bronceados pies desnudos y alargados ocuparon su ángulo de visión. Alzó la vista por unas pantorrillas musculosas y velludas. Observó que él llevaba puestos unos desgastados pantalones militares cortados por debajo de las rodillas. Siguió subiendo la mirada por unos muslos duros como rocas, unas caderas delgadas y… ¡Oh, caray! Se detuvo en el bulto en su entrepierna.


      ¡Menudo paquete!


      Tragó saliva antes de deslizar los ojos más arriba, por el vientre plano y el duro y fornido pecho, adivinando unos increíbles músculos por debajo de una desgastada camiseta negra. Entonces llegó a unas intensas pupilas rodeadas de espesas pestañas negras. Tenía los ojos rasgados y una mirada ardiente que clavaba en ella sin recato.


      Una agitada ráfaga de cautela aleteó en su interior. Tenía que ponerse en pie, levantarse, sin tardanza. Estar desnuda de rodillas delante de ese hombre enorme e intimidante la hacía sentir… No.


      Fuera lo que fuera lo que estaba sintiendo, no podía hacerlo. No, no, ni por un segundo. Era demasiado perturbador. ¡Puff!


      Pero era innegable que estaba desnuda. Al menos si se ponía en cuclillas podría cubrirse un poco. Alzó la mirada hacia la suya, pero la apartó al instante; como una gota de agua saltando en una sartén caliente. Completó la valoración anterior… Era un hombre enorme, intimidante y sexy. Apoyó los dedos en el suelo para levantarse, pero las enormes y cálidas manos de aquel tipo la sujetaron, abiertas sobre sus costillas. La alzó y la sentó en el suelo antes de soltarla. Sin embargo, ella sintió durante un buen rato una hormigueante sensación.


      Becca miró a su alrededor, pero se dio pronto por vencida y se dejó llevar de nuevo por la atracción de aquellos oscuros ojos. Era un hombre muy grande, pero no tenía el cuello grueso ni los músculos inflados. Mostraba una imagen dura y en forma, como un depredador a punto de caer sobre ella. Debía de estar a cargo de la vigilancia de aquel lugar; estaba segura de que ningún propietario llevaría encima unas esposas, aunque eran muchos los tipos que llevaban armas.


      Clavó los ojos en los fibrosos y gruesos hombros. Tenía tatuajes en los dos, pero no era capaz de distinguir las imágenes sin las gafas. ¿Qué más daba? Parecía como si aquel tipo tuviera un campo gravitacional propio que la atrajera sin remedio.


      El rostro también era magnífico, pero de una manera más salvaje. Tenía oscuras ojeras y se intuían unos marcados hoyuelos por debajo de los agudos pómulos. Unas profundas líneas enmarcaban una boca dura y apretada. La nariz era abultada, señal de un turbulento pasado. El enredado cabello oscuro le rozaba los hombros. Cejas oscuras y bien dibujadas con una cicatriz en una de ellas. Llevaba días sin afeitar y se preguntó si realmente le habría sacado de la cama. Tenía aspecto de necesitar dormir.


      Becca se cubrió los pechos con un brazo e intentó taparse el vello púbico con la otra mano. Los ojos de él la recorrieron despacio, con un cálido y lento barrido sobre su piel. Unas poderosas e invisibles corrientes de energía fluyeron entre ellos, haciendo que se humedeciera los labios.


      —¿Dónde está tu arma? —farfulló.


      Él apretó los labios.


      —No te preocupes por el arma. No pienso dispararte a menos que intentes matarme.


      —Ah… —Ella tragó saliva y se lamió los labios otra vez sin poder evitarlo—. Ah, no pienso hacer nada de eso.


      —Me alegro mucho —añadió burlón—. Me parece muy tranquilizador.


      —No te rías de mí —le riñó.


      Él esbozó una media sonrisa. Sí, ahí estaban. Unos atractivos hoyuelos aparecieron junto a la boca de repente; tenía los dientes muy blancos.


      —Jamás se me ocurriría hacer tal cosa.


      Ella se inclinó hacia delante, sin apartar los ojos de él, intentando hacerse con la toalla. Pero él la alzó con el dedo gordo del pie y la mandó fuera de su alcance.


      —Oh, no, de eso nada —dijo él con suavidad—. Me gusta cómo estás. Dijiste que estabas buscando aventuras, ¿no? ¿No necesitas un guía por casualidad?


      Se cubrió lo mejor que pudo con las manos.


      —No puedo creer que digas eso. Y no. No necesito nada.


      Él asintió con la cabeza.


      —Muy bien. —Su voz fue ronca y aterciopelada mientras la miraba fijamente.


      —Aléjate de mí ahora mismo —susurró ella—. Déjame espacio.


      Él dio un paso atrás y el frío ocupó el campo magnético que emitía su cuerpo. Ella se sintió expuesta y se rodeó con los brazos con más fuerza.


      Él se inclinó y le cogió las muñecas para abrirle poco a poco los brazos y poder examinarla.


      —Eres preciosa.


      Ella alzó la barbilla y sus pechos se bambolearon.


      —No, no lo soy. —Quería llorar. Quería besarlo… ¿Qué le estaba pasando?


      Era evidente que él estaba excitado. El bulto de sus pantalones lo demostraba. El hombre siguió la dirección de su mirada y esbozó una amplia sonrisa que parecía decir «¿quieres hacer algo con esto?».


      ¡Oh, Dios! ¿Quería? Sintió un hormigueo entre los muslos. Se preguntó inesperadamente cómo sería mantener relaciones sexuales con un hombre de ese tamaño.


      Y leyó en sus ojos que él también se lo estaba preguntando. Sintió un estremecimiento provocado por el miedo y la excitación. ¡Oh, Dios! Un momento. Espera un momento. No estaba preparada para lanzarse de cabeza a la aventura. Quería despegar el vuelo poco a poco.


      Pero, por otro lado, no podría haber elegido a un candidato más perfecto para una aventura sexual desenfrenada. Jamás se había acostado con un hombre así. Sus novios siempre habían sido tipos inofensivos; contables, informáticos, profesores universitarios. Ideales para que le echaran una mano con los impuestos o para que le arreglaran el ordenador cuando dejaba de funcionar, pero no para provocar chispas de deseo que le hicieran hormiguear la entrepierna de pura lujuria.


      Ese tipo era un desconocido del que solo sabía que manejaba un arma con familiaridad y que la había esposado. Con esposas, ¡santo Dios! Y se las había puesto y quitado con pasmosa velocidad.


      Puff.


      Así que eso era lo que se sentía cuando una estaba muy excitada. Lo único que había llegado a sentir antes era un agradable y suave placer, ya fuera a solas con su vibrador o con un hombre. Una sensación agradable, pero que resultaba escasa para el esfuerzo.


      Quizá la situación extrema a la que se había visto sometida hubiera despertado su sexualidad, como cuando un aparato funciona mal y necesita una patada para ponerse en marcha.


      El silencio se hizo más pesado, se espesó y calentó. Estaba segura de que mantener relaciones sexuales con él sería el acto más escandaloso de su vida, pero… Sería perfecto.


      Respiró hondo y se humedeció los labios con la lengua. Si hubiera tenido control sobre su rostro, habría sonreído de manera provocativa y agitado las pestañas. Y aun así emitió una especie de ronroneo y se estremeció, presa de una emoción parecida a la euforia. ¿Sería efecto del vino? ¿De aquel inesperado acto de bondage? ¿Por él?


      Definitivamente era por él.


      Lo miró fijamente mientras se preguntaba por dónde podía empezar. Sí, eso era, menear su cuerpo desnudo era un buen comienzo. Se levantó. Él pareció captar el mensaje.


      —Er… —tragó saliva, rezando para que fuera él quien tomara la iniciativa.


      Él tiró de ella y la hizo caer contra su cuerpo.


      —Di que sí —escuchó que decía con la voz ronca.


      La besó. Y, para su sorpresa, ella le devolvió el beso.
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      LOS LABIOS de Becca eran suaves, fríos y dúctiles cuando se entregó a su arrebatador beso con un gemido de sorpresa. El interior era delicioso y dulce. Ella alejó la lengua de la de él, pero la buscó e instó a salir de su escondite con aquella considerable habilidad que poseía.


      Nick presionó el tembloroso cuerpo contra el suyo. Quería arrancarse los pantalones y penetrarla contra la pared. Todos sus apetitos sexuales, que hibernaban en su interior desde hacía tantos meses, volvieron a la vida.


      Pero aquel era el peor momento posible, aunque todavía tenían por delante el resto de la noche. Sí, por ahora estaban a salvo, él la mantendría segura; Zhoglo y sus hombres no llegarían hasta el día siguiente.


      La vio echar la cabeza hacia atrás para tomar aire.


      ¡Oh, sí! Los preliminares. Estaba olvidando sus modales.


      —Mmm —ronroneó con voz ronca, acariciando con la nariz la húmeda oreja de la joven antes de capturarle el lóbulo entre los dientes—. Me encantan los preliminares, ¿y a ti?


      —Estoy segura de que…


      La acalló con otro beso. De todas maneras no podía ofrecerle ninguna explicación plausible. Aquella mujer había cometido el error de inmiscuirse en su misión y suponía una distracción. Una distracción de la peor especie, pero no le importaba. Tenía que saborearla. Tenía que poseerla.


      Ella lo estaba pidiendo a gritos y él no podía detenerse. Su cuerpo, sus manos habían sido encandilados por aquellas curvas. Ella estimulaba todas sus terminaciones nerviosas a la vez. La abrazó con más fuerza para percibir su dócil figura; era una sensación increíble. Hacía mucho tiempo que no tocaba a nadie y le hormigueaban los brazos por estrecharla. Ansiaba el contacto con todo su ser, no solo con la polla. Quería lamer, saborear aquella piel suave, fría y húmeda, aquel contorno tan sexy, esos suculentos pechos de pezones puntiagudos, erguidos y enhiestos, que parecían preparados para ser succionados. Quería acariciar y explorar cada rincón de su cuerpo.


      —Me encantan los preliminares —repitió al tiempo que le mordisqueaba la garganta—. Quiero lamerte de pies a cabeza como si fueras una piruleta, sin pasar por alto ninguna parte.


      —Sí… —Ella se estremeció cuando él deslizó la mano por la unión de sus nalgas, separándolas para deslizar los dedos más abajo hasta tocar la estrecha y empapada entrada de su sexo—. Sigue hablándome, por favor. Dime lo que quieres de mí…


      —Sobre todo quiero lamerte aquí. —Continuó excitándola mientras deslizaba un dedo entre los hinchados pliegues, acariciando con más ahínco la fruncida parte interior, ya resbaladiza y mojada. Apenas podía esperar para ponerla de espaldas sobre el suelo, con las piernas bien separadas y tener la oportunidad de estudiarla al detalle—. Voy a chupar todos tus jugos y luego succionaré el clítoris hasta que no pueda estar más hinchado. Y volveré a hacerlo una y otra vez…


      Se interrumpió porque Becca atrajo bruscamente su cabeza hacia la de ella y comenzó a besarlo. La torpe pasión que mostraba hizo que detonara una bomba en su pecho. Aquello empezaba a descontrolarse; estaba duro como una piedra y ya no tenía la certeza de poder contenerse. No, sin duda no podría detenerse.


      Respondió al beso con ferocidad, pero le permitió tomar aire mientras volvía a acariciarle la oreja con la nariz.


      —Quiero pasar la lengua por tu coño, lamerlo de arriba abajo —le dijo al oído con voz ronca—, mientras te follo con los dedos. Luego te chuparé el clítoris.


      —¡Ohhh! —gimió ella.


      —Y seguiré haciéndolo hasta que tu culo y tus muslos estén resbaladizos por tus jugos y jadees, gimas y te retuerzas contra mi boca, suplicándome que te folle.


      Ella se separó con la respiración entrecortada y las mejillas encendidas para mirarle deslumbrada.


      —¡Oh, Dios mío! ¡Era esto!


      —¿El qué? —preguntó él.


      —Lo que quería —repuso ella—. Lo que Justin jamás me dio. —Becca bajó la mano entre sus cuerpos temblorosos y la cerró sobre la erección, que apretó por encima de los flojos pantalones—. ¡Oh, Dios mío! Esto es… er… muy grande. Debería haberlo imaginado. Es grande, igual que el resto.


      Él no pudo contener un gemido.


      —Mujer, no sabes nada de mí.


      —Pues estoy conociéndote con mucha rapidez —replicó—. Eres un profesor extraordinario.


      Le apretó la polla con los dedos y el siguiente gemido que él emitió fue una mezcla de desesperación y placer.


      —Y tú eres un auténtico problema.


      —¡Guauuuu! —se regocijó ella por lo bajo—. Justo lo que siempre quise ser.


      Nick tuvo que recurrir a toda su concentración para no correrse en los pantalones. Aquel suave apretón, las indagadoras caricias, el roce leve como de alas de mariposas… Estaba volviéndole loco.


      Siempre le habían encantado los juegos preliminares. La naturaleza lo había dotado generosamente y supo desde sus primeras experiencias sexuales que si quería que su pareja disfrutara y le pidiera más, debía proceder poco a poco y recrearse al máximo en los juegos previos. Sin embargo, aquella responsabilidad jamás le resultó una carga, dado que perderse durante horas en las lujuriosas complejidades de los cuerpos femeninos era lo más parecido que conocía al Paraíso.


      Pero como ella siguiera tocándole de esa manera, acabaría por perder cualquier rastro de control y caería sobre ella como un jabalí en celo. Puso la mano sobre la de ella y la alejó por el momento de su polla. Después puso los dedos sobre el mojado vello que cubría su monte de Venus.


      Siguió bajándolos hasta la húmeda rendija, empapando el dedo en la cálida lubricación como si fuera un resbaladizo y delicioso aceite. Mientras tanto, comenzó a mover el pulgar alrededor del clítoris, buscando aquellos puntos concretos que más la hacían estremecerse y gemir. Empujó el otro dedo en el interior del apretado agarre de su vagina.


      Las paredes internas estaban hinchadas y palpitaban en torno a la punta de su dedo, tensándose y relajándose igual que los muslos. La miró. Con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás resultaba todavía más hermosa.


      El deseo le impulsaba a penetrarla ya, pero Becca era demasiado estrecha, muy pequeña. Era necesario que se corriera antes para que estuviera relajada, laxa, empapada en sus jugos sexuales. Y eso llevaba su tiempo.


      Pero él empezaba a perder la cabeza, a abandonarse al placer. Comenzaba a olvidar la razón de por qué hacer gritar de éxtasis a aquella gatita caliente hasta que saliera el sol era una mala idea.


      En el fondo de su mente permanecía latente la conciencia del peligro que le aguardaba unas horas después, pero esa mujer estaba a punto de correrse y él no podía pensar en otra cosa. Notaba cómo se acercaba al orgasmo; lo percibía en el temblor de sus labios, en las contracciones de su vagina, que palpitaba contra su mano…


      De pronto llegó. Una brillante oleada de dulce placer la atravesó y también le afectó a él. Percibió las bruscas convulsiones en torno a su dedo, cálidas oleadas que estimularon cada terminación nerviosa.


      Se mecieron juntos con la cabeza apoyada en el hombro del otro. Él le acarició el pelo mojado con la nariz mientras sentía los afilados dientes de Becca en el hombro, seguidos de la suave y húmeda caricia de su lengua. Ya no aguantaba más. Rezó para que estuviera preparada porque él no podía demorarlo ni un segundo.


      Se bajó los pantalones de golpe, permitiendo que su miembro brincara lleno de impaciencia contra su vientre. La sujetó por las nalgas y la alzó contra la pared, inclinándole las caderas hasta encontrar el ángulo perfecto para sumergirse en su interior.


      —¿Llevas… Tienes un… er… Un preservativo?


      La pregunta traspasó la neblina de lujuria que envolvía su mente como una aguja hipodérmica; punzante e irritante, insidiosa.


      —¿Qué? —Meneó la cabeza, confundido—. ¿De qué coño…?


      —Es que me ha parecido que ibas a metérmela. Llevas protección, ¿verdad? —La vio pasarse la lengua por el labio superior. Ahora tenía la boca hinchada por sus besos.


      —No.


      Ella parpadeó.


      —Oh, vaya… es una pena. No vamos a poder hacerlo. Imaginaba que podrías sacar un condón del sombrero por arte de magia.


      Él se sentía muy frustrado.


      —¿Te parece que tengo un puto sombrero escondido en alguna jodida parte?


      Ella hizo una mueca.


      —Solo era una forma de decirlo. ¿Crees que… que podríamos hacer alguna de las maravillosas cosas que me dijiste antes?


      A Nick se le ocurrieron dos pensamientos dispares. Si le quedaba alguna duda de que ella era demasiado inocente para ser una fulana, acababa de despejarla. Y por otro lado supo, a pesar de la neblina de lujuria que le nublaba la mente, que ella le estaba ofreciendo una salida.


      Sabía que estaba en lo más profundo de un túnel de perdición, pero ella acababa de salvarlo. Debería darle las gracias de rodillas. Tenía que conseguir confundirla un poco y resignarse a hacerse un nudo en la polla.


      Le clavó los dedos en las caderas.


      —No, no tengo condones. Ni tampoco hay una farmacia en kilómetros a la redonda. Venga, corramos el riesgo.


      Ella abrió los ojos como platos.


      —Er… Bueno… Eso no sería lo más prudente.


      —No —convino él—. No lo sería.


      —Ni siquiera sé tu nombre —susurró ella.


      Nick soltó un bufido.


      —¿De veras? ¿No me dirás que ahora te importa no saberlo?


      Quería decirle cómo se llamaba. Que supiera su nombre de pila, su apellido e incluso su alias. Quería desnudarse y penetrarla en ese mismo momento, ¡joder! Estaba tan frustrado que temía ponerse a patalear en el suelo como un crío, pero se contuvo. Ella le había dado la clave para retomar el control.


      Y su polla jamás se había sentido tan infeliz.


      Becca bajó la mano para pasarla con suavidad por la rígida erección llena de venas, indecisa como si su miembro fuera un animal salvaje que pudiera soltarle un mordisco en cualquier momento.


      —Bueno, podemos llegar a un acuerdo —sugirió ella.


      Él no respondió de inmediato.


      «Haz lo que debes, Nick —se dijo a sí mismo—. Dile que muchas gracias pero que sayonara, baby».


      Sin embargo, su boca tenía ideas diferentes, ideas estúpidas y primitivas.


      —Muy bien —dijo—. Chúpamela. Enséñame lo buena que eres.


      Ella dio un paso atrás y sus tetas se menearon ante sus ojos cuando chocó contra la pared opuesta. La vio darse la vuelta y dirigirse hacia la puerta bruscamente, como si estuviera muy cabreada consigo misma por haberse dejado llevar por una sobredosis de testosterona.


      Y él se sintió como si hubiera pisado a un gatito.


      —¡Joder! Lo siento mucho.


      Ella alzó la barbilla.


      —Olvídalo —dijo con arrogancia—. Esto es una locura. Me largo de aquí.


      —¡Gracias a Dios! —murmuró él para sus adentros. La vio alejarse mientras se pasaba la mano por la cara ardiente. Se estremeció, tembló de pies a cabeza. Le picaban los ojos. Nick, el hombre de hielo, revolcándose en el barro. ¿Qué coño le había ocurrido?


      Pues lo que ocurría era que Becca estaba desnuda en mitad del bosque, a la una de la madrugada sin linterna. ¡Joder! Se dijo a sí mismo que ella solo tenía que seguir la pasarela, pero la noche era cerrada y no había luna; sería un largo e inquietante camino el que le esperaba para regresar a la casa de Sloane. Sabía que no se iba a morir durante los diez minutos que le llevaría recorrer el trayecto, pero daba igual. ¡Oh, Dios! Estaba preocupado por ella.


      Corrió a la sala de vigilancia y miró la cámara térmica.


      Hizo una mueca cuando vio aquella imagen roja envuelta en un arco iris de colores trastabillando por la pasarela. Becca acabó poniéndose en cuclillas para palpar el camino, avanzando casi a gatas. Se sintió tentado a seguirla con el dispositivo de infrarrojos para asegurarse de que conseguía llegar sana y salva.


      Pero no le pareció demasiado prudente seguir a una hermosa mujer desnuda por el bosque con aquella engrosada erección. No confiaba en sí mismo. Lo más seguro es que acabara cargándosela al hombro hasta la casa de Sloane y poseyéndola sobre la primera superficie adecuada que encontrara. Ojalá tuviera un condón a mano, se la tiraría sin dudar.


      Sin embargo, ella tenía razón. Aquello era de locos. Se estaba volviendo majareta.


      Hizo lo único que se le ocurrió, subió la escalera curva para dirigirse a uno de los dormitorios posteriores del segundo piso. Desde allí se asomó a la ventana para observar la casa vecina. Permaneció inmóvil y aguardó quieto como una estatua hasta que vio que parpadeaban unas luces. Ella estaba a salvo. Bien.


      Mejor dejarla ir y olvidarse de aquel condenado asunto. No había hecho nada ilegal y no creía que ella fuera a denunciarlo a la policía por no llevar encima un condón. Pero haber usado el arma, las esposas… ¡Joder! Ahora era demasiado tarde. Pensó que, de todas maneras, lo normal sería que ella también creyera que tendría que enfrentarse a un montón de preguntas subidas de tono sobre la razón por la que estaba nadando desnuda en la piscina privada del vecino, así que lo más probable era que no se le ocurriera ir con el tema a la comisaría.


      Se dejó caer en la cama, compungido. ¡Joder! ¡Cómo la había deseado! Con todo su ser.


      Le resultaba realmente raro sentirse vivo otra vez. Le daban ganas de reírse al pensar que había maquinado, implorado, suplicado, engañado y tramado para tener una oportunidad de estar cerca de aquella alimaña asesina que era Zhoglo. Sí, se habría reído si tuviera fuerzas para ello.


      Nadie tenía dinero suficiente para pagar a un hombre por hacer ese tipo de mierda, y él era tan memo como para querer hacerlo gratis. «¡Por Dios, tío, mírate! La operación más importante de tu vida, la más peligrosa y… tachán… Una hermosa chica desnuda aparece de la nada y hace que te olvides de quién eres y qué estás haciendo en realidad. Te has vuelto gilipollas con un simple besuqueo».


      No era un tipo al que le gustaran demasiado los abrazos, pero los que ella le había dado resultaron… jodidamente buenos. Y solo de pensar en su dedo sumergido en su apretado, cálido y resbaladizo…


      ¡Basta! Enterró la cara entre las manos y emitió un sonido ahogado. Decidido, si salía de todo eso con vida, se pasaría el resto de su vida construyendo casitas para pájaros.


      El hechizo que Becca había lanzado sobre él había sido demasiado potente y, mientras duró, le hizo volver a sentirse un hombre. Había sido un alivio comprobar que todavía conservaba algunas de sus habilidades. Intentó mantener la polla guardada dentro de los pantalones, pero para su erección no había lógica que sirviera. Como si fuera un activista con los puños en alto en una manifestación, se había mantenido erguida contra viento y marea. Se preguntó si sería necesario que se hiciera una paja para conseguir un poco de alivio. Hacía meses desde la última vez que sintió el deseo de masturbarse. Y, desde luego, no recordaba cuándo sintió ganas de follar por última vez.


      Había estado demasiado ocupado, demasiado concentrado. Muy deprimido. La última vez que le ofrecieron sexo se hallaba en un camino bloqueado por el hielo que servía de paso a los traficantes de personas en la frontera con Rusia, y de eso hacía seis meses. Había fingido estar interesado en su mercancía, pero su único objetivo era dar con Sveti. Recordaba haber tenido el corazón en un puño por si acaso la encontraba allí.


      Uno de los traficantes le tentó, ofreciéndole la posibilidad de utilizar a uno de sus productos: Ivana, de Bielorrusia. Cuando la vio estuvo seguro de que no tenía ni catorce años. Incluso en aquellas condiciones, aterrada y sometida, era una niña muy guapa. Su destino era acabar encadenada a la cama en algún burdel, en algún destino del turismo sexual, como Tailandia o Filipinas; la pobre cría tenía dos salidas, aceptarlo o terminar en el cementerio.


      Aquella noche le había ofrecido su cama a Ivana para no tener que dar explicaciones al traficante y se acostó con las ratas en el sucio suelo, encima del abrigo. El cargamento siguió su camino a la mañana siguiente.


      Aquello le había hecho perder las ganas de acostarse con nadie. Incluso le costó comer de tan miserable como se había sentido. Podría haber salvado a esa cría; pero para eso tendría que haber estado dispuesto a destruir su tapadera y renunciar a su búsqueda.


      Y se lo había prometido a la madre de Sveti. Al fantasma de Sergei.


      Aquello le volvía loco. Miles de mujeres y niños eran comprados y vendidos, usados y tirados como basura para que tipos como Zhoglo y sus hombres vieran medrar sus fortunas. Para que degenerados de todo el mundo, adictos al turismo sexual, tuvieran su inacabable suministro de carne fresca. Miles de Svetis, de Ivanas… Y él no podía hacer nada para evitarlo.


      Salvo eso. Seguir adelante, concentrándose en un único objetivo. En Sveti. Si pensaba en todas las demás víctimas, se volvería loco de verdad.


      Sabía en lo más profundo de su alma que tratar de parar a Zhoglo y a otros como él era misión imposible. Aunque diera caza al pez gordo, miles de pececillos ambiciosos nadarían contracorriente para ocupar su lugar. Pero sí podía tratar de salvar a una sola chica, de llevarla de vuelta a casa. Únicamente a una. Aquello no era demasiado pedir.


      Rebuscó en los numerosos bolsillos de los pantalones hasta dar con un encendedor y una manoseada cajetilla de cigarrillos turcos; los favoritos de su álter ego, Arkady.


      Dio una profunda calada, agradeciendo el áspero roce del humo en la garganta. Tenía el vicio del tabaco desde que era un adolescente descerebrado y maltratado, aunque había intentado dejarlo muchas veces. Pero en ese momento de su vida había convencido ya a su mente de que no iba a necesitar los pulmones durante mucho más tiempo, así que no tenía sentido negarse a sí mismo aquel pequeño placer.


      Se esforzó en recordar a Sveti, pero hacía seis meses que la había visto por última vez y los detalles habían acabado por desaparecer. Recordaba cosas obvias, como que tenía el cabello largo y oscuro o unos expresivos ojos castaños que brillaban cuando esbozaba una sonrisa muy parecida a la de Sergei. Sabía que tenía una marca de nacimiento en el cuello, pero cuando intentó rebuscar en su memoria la imagen de su cara, se interpuso otra de Becca; que tenía muchos más años pero era igual de inocente.


      Bajó la mirada a la entrepierna y soltó una risa amarga. Pensar en Sveti e Ivana era la mejor manera de enfriar una inconveniente erección.


       


       


      Becca había hecho un descubrimiento muy útil. Si seguía la forma de las tablas de la pasarela en dirección perpendicular a los desnudos dedos de sus pies, podría mantener el equilibrio y no caer sobre las afiladas rocas ni sobre el espeso follaje infestado de bichos y serpientes. Esa era la parte buena.


      Tenía una pega, podía llegar a pasar por alto el desvío hacia la casa y dar vueltas de forma infinita alrededor de la isla hasta que recuperara el sentido de la orientación o terminara comida por todo el bicherío existente. Esa era la parte mala.


      La prudente solución que encontró fue avanzar cerca del borde de la pasarela y tocar el canto de las tablas con los dedos, lo que implicaba ir a una marcha mucho más lenta. Se aferró a la indignación con uñas y dientes, y eso fue lo único que impidió que terminara gritando a causa del pánico.


      De pronto recibió un golpe en los magullados dedos y aulló de dolor, pero las lágrimas que brotaron de sus ojos fueron de gratitud. Había llegado a la bifurcación.


      Buscó la barandilla a tientas para llegar hasta las escaleras. Las ramas que colgaban sobre ella le hicieron cosquillas al pasar y notó numerosas telarañas en la cara, así como algunos seres con alas que se agitaban cerca de su pelo. Espantó aquellos pequeños monstruos con las manos mientras continuaba avanzando hasta que divisó la puerta.


      Ya en el interior, encendió cada una de las luces que encontró a su paso hasta llegar al cuarto de baño más cercano.


      Solo después de pasar casi cuarenta minutos bajo un fuerte chorro de agua caliente dejó de sentir frío, pero el líquido no consiguió que dejara de percibir las caricias de las manos y los labios de aquel hombre. Ni aquel orgasmo bestial.


      Había leído sobre ese tipo de placer en las novelas románticas, pero la sensación la dejó anonadada; era demasiado impactante.


      Qué patética resultaba. Sorprenderse por sentir un verdadero orgasmo a los treinta años…


      Y lo peor fue la manera en que se sintió al escuchar aquel brusco comentario: «Chúpamela. Enséñame lo buena que eres».


      Lo cierto era que había sentido un auténtico flechazo por don Enorme. No conocía su nombre y tampoco quería saberlo.


      Rebuscó frenética otro albornoz dentro de los armarios. Cuando lo halló, se envolvió en él y comenzó a pasearse por la casa. El lugar era como la recepción de un refugio de esquí. Grandes vigas, piedra vista, paneles de madera, una chimenea de gran tamaño, mullidos sofás con una horrible tapicería a cuadros. Había un espejo en la pared y miró su pálido rostro; se le había corrido el rímel. Se sentía distinta. Los obsesivos pensamientos sobre Justin y Kaia ya no lo eran tanto.


      Por el contrario, a pesar de todo lo ofensivo que resultaba todo aquel asunto del pene de Justin con los dientes de Kaia grabados, no era tan interesante como lo que acababa de ocurrirle. No hacía falta mencionar que el enorme tipo de la casa de al lado vencía por goleada a su ex en lo referente a lujuria carnal. La gran diferencia estribaba en que el vecino había concentrado toda aquella lujuria carnal en ella.


      Y no cabía duda de que su interés era auténtico. Resultaba imposible fingir una erección de ese calibre.


      Caray, había estado a punto de hacerlo con un desconocido. Se puso roja al recordar la sugerencia que le había hecho aquel tipo al final. Se había visualizado tratando de complacerlo igual que había intentado hacerlo antes con Justin. Y fallando. Mientras observaba impotente cómo él la juzgaba por lo torpe e ignorante que era.


      Recordó a Justin en la cama del hospital, pálido y dolorido, pretendiendo imponer su doble moralidad. Y a Kaia, con el collarín y una burlona sonrisa en la cara.


      «¿Qué pretendes hacer, Becca? ¿Acurrucarte en la cama y llorar hasta morir?». Desde luego, a veces le daban ganas de darse de bofetadas.


      Algún alma caritativa había dejado preparado un periódico en el hogar de la chimenea, así que sacó una cerilla de la caja que había en la repisa y la encendió. La lanzó sobre el papel y la llama creció. No podía dejarse llevar por la depresión. Hacer algo útil era la mejor estrategia para no abandonarse al desánimo, así que se acercó a las cajas de cartón que había sobre la mesa y se puso a abrirlas con decisión.


      Contenían los alimentos que el servicio de catering había entregado en su despacho ese mismo día, como parte de los preparativos de su boda. Su jefa la había animado a llevarse todo aquello a la isla en vez de comprar provisiones. Nadie quería que esos productos se quedaran en las oficinas durante toda la semana. En sus fantasías eran Justin y ella, juntos, los que abrían y cataban los vinos para elegir aquellos que acompañarían al menú del banquete de la boda. Y lo habrían hecho ese fin de semana; unos días que ella había planeado que se convirtieran en un paréntesis romántico, para lo que había pensado hasta en el último detalle.


      Pero eso fue antes de que Kaia le mordiera el pene a Justin.


      Los platos de catering consistían en deliciosas viandas, casi todas de origen italiano, que habrían podido degustar en frío o en caliente; hubieran sido un magnífico tentempié en los interludios amorosos que mantuvieran en la cama. Embutido y carne asada, tomates preparados, verduritas a la brasa o gratinadas, ensaladas, queso, frutas, galletitas saladas y bollitos. También había granos de café, leche y un molinillo. Y por último, la estrella del lote: más de un metro de cajas con las candidatas a tarta nupcial. Había muestras con cobertura de mantequilla, de limón o de caramelo de ron con nueces; las había con cerezas negras o impregnadas de mousse de moca, y por último la que contenía su ingrediente favorito personal: relleno de cabello de ángel con dulce de leche empapado en Grand Marnier.


      No podía negar que la volvían loca los dulces.


      Jugueteó con la idea de crear una efigie de Justin a la que lanzar alguna de aquellas tartas, pero lo cierto es que le resultaba imposible desperdiciar esos apetecibles manjares. Haber tenido que criar a sus hermanos con un sueldo de camarera hacía que se mostrara reacia a desperdiciar comida incluso ahora, tantos años después. Metió las cajas en la nevera con una cierta violencia que no fue capaz de contener.


      En la última caja encontró el cuaderno con las notas que había ido tomando sobre la boda. Lo sacó de allí con intención de quemarlo; como una forma de catarsis para purgar su cuerpo y sentirse mejor consigo misma. No creía que fuera a conseguir nada semejante, pero podía intentarlo.


      Hojeó las páginas, asombrada de su capacidad para engañarse a sí misma. En la cubierta había un corazón acolchado con unas letras bordadas a punto de cruz que decían «Becca y Justin, 18 de abril». Ahora le parecieron una cruel burla de una relación condenada al fracaso. Era mirarlo y entrar en coma diabético.


      Examinó entonces las organizadas secciones interiores… Aggg… Releyó preguntas que la habían mantenido en vela por la noche. ¿Debía encargar caramelos de menta para el mal aliento personalizados con sus nombres y la fecha del evento impresa? ¿O en vez de eso sería mejor que fueran palillos de dientes? ¿Las cuatro estaciones de Vivaldi era un tema demasiado conocido para que lo tocara el cuarteto de violines que habría en el jardín?


      Arrancó aquel puñado de páginas y las arrojó al fuego, siguiendo el camino de la cubierta. Provocaron un montón de humo y chispas antes de que el fuego las consumiera, arrugándolas como si fueran patéticos insectos. Pero sorpresa, sorpresa, no estaba sintiendo que su cuerpo fuera atravesado por un catártico y liberador torrente de energía.


      «No, Becca, para eso necesitas a don Enorme y sus experimentadas manos».


      Eso ni pensarlo. Ni hablar. Aquel encuentro no había sido nada beneficioso para su autoestima; no era la aventura que esperaba.


      Vio otra cosa más que quemar. La bolsita que contenía la lencería provocativa que había pedido por Internet. Una humillante evidencia de lo patética y complaciente que había sido al intentar seducir a Justin con sus infructuosos esfuerzos.


      Desgarró el envoltorio y miró las prendas con hostilidad. Un sujetador en virginal tono crema con un tanga a juego no tan virginal. Un recatado camisón de seda con una braga a juego que en la entrepierna tenía dos tiras de raso que podían ser apartadas a ambos lados de los labios vaginales dejando vía libre para… er… Para cualquier cosa. En aquel momento le pareció un sofisticado secreto que compartir con su novio, solo con él. Ahora le parecía algo propio de una mujer desesperada.


      Que era justo como se había sentido cuando se retorcía entre los brazos de aquel desconocido.


      Quizá no era tan estupendo que su hasta entonces inexistente sexualidad surgiera a la vida en ese inconveniente momento. Siempre había pensado que si estuviera más abierta a la sexualidad —como Kaia—, se sentiría poderosa.


      Pero estaba equivocada. De hecho, podría afirmar que había estado totalmente equivocada.


      Cerró el puño apresando la tela del camisón y echó el brazo hacia atrás para arrojarlo al fuego pero… algo la detuvo.


      ¿Qué pensaría don Enorme de aquel modelito de gatita sexy? Podía ser un auténtico borde, pero desde luego no se mostraría indiferente. Se preguntó qué sería necesario para que aquel tipo gimiera y rogara.


      «Mucho más de lo que necesitas tú. No sigas en esa dirección, tonta, solo acabarás lastimada».


      Era demasiado tarde, sus pensamientos ya iban embalados. Se hundió en el sofá más cercano y pensó en ello con la vista clavada en el fuego que crepitaba en la chimenea.


      Después de todo, no iba a volver a ver otra vez a aquel hombre. Y estaba allí sola, en una habitación en penumbra delante de la chimenea, ¿quién podía culparla de dejarse llevar por una lujuriosa fantasía? ¿A quién haría daño?


      Deslizó los dedos por debajo del albornoz en busca de su sexo y… ¡Oh, Dios!, ya estaba mojada y resbaladiza. El mero hecho de apretar los muslos hacía que sintiera ardientes estremecimientos en las piernas, en las rodillas, en los pies. Se encogió con cada oleada de excitación.


      Estaba sorprendida. ¿Quién podía pensar que las rodillas y los pies podían ser tan receptivos? Su cuerpo, excitado por completo por primera vez en su vida, era como un juguete nuevo y no pudo evitar jugar con él.


      Aquella fantasía era más fuerte que cualquier otra cosa, aunque sabía que no era correcta del todo.


      Se vio a sí misma inclinada hacia delante, con las piernas separadas, agarrada a la barandilla de hierro forjado mientras él la penetraba desde atrás. Aquel grueso miembro, la enorme y contundente erección embestía entre sus pliegues. Abriéndola. La poderosa presencia masculina a su espalda, aquellas calientes manos sosteniéndola por las caderas. Penetrándola y retirándose, llenándola por completo. Poseyéndola.


      La sensación era tan abrumadora que llegó a lo más alto y se vio cayendo por el precipicio.


      Gemía quedamente cuando recobró la conciencia, todavía presa de los estremecimientos, atormentada por múltiples sacudidas de placer. Todavía entera. Todavía ella misma.


      Se levantó y tropezó con los muebles porque no veía bien sin gafas.


      ¡Maldición! Las gafas. Se le habían olvidado las gafas en su frenética huida. Las había dejado en la piscina junto a la botella de vino casi vacía… ¡Oh, Dios!


      Y las llaves. La llave de la piscina estaba en el mismo llavero que las de la casa de Jerome. ¡Las llaves de la casa de Jerome! ¡Oh, no, no…!


      Aquello era terrible. Era imposible que se quedara una semana en una isla desierta sin gafas; todo a su alrededor se convertía en borrones si no llevaba lentes.


      Y tampoco podía volver junto a Marla y decirle que había perdido las llaves de la casa de su novio. ¿Qué excusa podría poner? ¿Que el vecino había sido un borde con ella? ¿Que la había pillado bañándose desnuda? ¡Por Dios…! Marla ya la consideraba una remilgada que no hacía más que fruncir la nariz ante cualquier chorrada. La pequeña señoritinga de los nervios de punta.


      ¡Maldición! Estaba harta. Harta de ser condescendiente con todo el mundo. Con Justin, con Kaia, con Marla, con don Enorme. Incluso estaba harta de serlo con sus hermanos pequeños.


      Tomó todas las prendas de lencería y las arrojó a la chimenea. Ardieron, avivando el fuego con la seda sintética.


      Al día siguiente tendría que recuperar sus pertenencias. Y de paso aprovecharía la oportunidad para decirle a aquel tipo qué pensaba exactamente de él. Y en esa ocasión estaría sobria y vestida.


      Su orgullo dependía de ello. Ahora mismo se sentía demasiado frágil e insegura. No podía recibir otro golpe en su dignidad.
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      EL DOCTOR Richard Mathes se alzó sobre el tembloroso y húmedo cuerpo de su amante para recrearse en la escena. Ella estaba en una posición de sumisión absoluta, le resultaba tan fascinante lo flexibles que podían llegar a ser sus articulaciones como el camisón de seda que había subido para dejar a la vista los seductores pechos… Era una estampa perfecta.


      La observó con ojo crítico al darse cuenta de que los pechos se elevaban sobre el tórax de una manera poco natural. El colega que recomendó a Diana le había hecho un aumento de senos demasiado exagerado. Estaba claro que unos implantes más pequeños hubieran quedado más armónicos, aunque era algo que se hacía evidente solo en aquella posición. Por desgracia, era una de sus favoritas. Le gustaba inmovilizarle los tobillos a ambos lados de la cabeza mientras la taladraba con su sexo con todas sus fuerzas. Encontraba que era la mejor manera de relajarse después de horas en el quirófano.


      —Ha sido estupendo. —Diana se humedeció los exuberantes labios y se arqueó al notar que él se retiraba de su cuerpo, contrayendo los músculos internos como si quisiera retenerlo en su interior—. Sabía que hoy sería así. Estuviste genial con Jimmie.


      Jimmie Matlock era un chico de dieciséis años que acababa de sufrir una operación de siete horas para trasplantarle el corazón. Diana, además de saber comportarse como una prostituta de lujo y estar siempre dispuesta a someterse a sus antojos sexuales y estados de ánimo, era una competente anestesista.


      —Me encanta ver lo frío que puedes llegar a ser —comentó ella con coquetería—. Tienes unos nervios de acero. Consigues que se me mojen las bragas incluso en la sala de operaciones.


      —No deberías pensar en el sexo mientras estamos en el quirófano —le riñó él.


      Notó que a ella se le dilataban las pupilas y que separaba más las piernas, un acto reflejo que exhibía su empapada vulva.


      —¡Oh, sí, por favor! Enfádate conmigo. Me encanta cuando te enfadas.


      —Ya lo sé. —Le dio la espalda con insultante indiferencia, girándose hacia el armario donde ella guardaba algunas camisas para él.


      Las siguientes palabras de Diana fueron justo las que él esperaba.


      —Libro esta noche y mañana —le informó—. ¿Podemos vernos?


      —No —negó con contundencia—. Esta noche debo asistir a un musical con Helen y las niñas. Y mañana tengo la reunión; ya sabes…


      A Diana le cambió la expresión y se incorporó en la cama.


      —No entiendo por qué es necesario que conozcas en persona a ese tal Zhoglo para hacer negocios con él…


      —No menciones ese nombre —la interrumpió con sequedad.


      Ella puso los ojos en blanco.


      —Estamos en mi casa, no me seas paranoico.


      —No me gustaría que cierta información se te escapara en un contexto equivocado.


      Diana arqueó la espalda haciendo que los enhiestos pezones se apretaran contra la seda del camisón.


      —Siempre he sido discreta. —Su voz era un sedoso gorjeo, pero él percibió cierta amargura—. ¿Me he quejado alguna vez de que jamás me lleves a cenar? ¿De que no me toques en público? Y no lo haces siquiera cuando estamos en el extranjero, en Tokio, Hong Kong o Johannesburgo. Siempre nos vemos en un dormitorio, y aun así no me quejo.


      El mismo rollo de siempre.


      —Tienes razón, Diana. Eres la mejor.


      —Esa idea de mantener aquí el suministro, en lugar de importarlo de otros lugares, me parece una locura, Richie. Lo mejor es traerlo de fuera del país.


      «Suministro. Otros lugares…». Era evidente que Diana necesitaba mantener una cierta distancia emocional con la realidad de lo que hacían. Pero a él no le pasaba lo mismo.


      —Sabes tan bien como yo que así ganamos horas —explicó él con paciencia—. Y prefiero examinar la cosecha por mí mismo. Dadas las cantidades que cobramos, debo controlar todas las variables a mi alcance. No queda otra alternativa, Diana.


      Ella bajó la mirada con una expresión sombría y jugueteó con el borde del camisón de seda; entonces se preguntó si estaba preparada para enfrentarse a lo que estaba por llegar.


      Sin embargo, estaba seguro de que podría encargarse de Diana. La consabida y antigua técnica de regalar diamantes y esmeraldas siempre funcionaba.


      —Eso que dices no son más que memeces —aseguró ella con tono altivo—. Hay más alternativas. Como las tienes cada día, cuando eliges irte a casa con esa zorra frígida.


      Bien, ya había pasado el peligro. Richard se pasó las manos por todo el cuerpo, en buena forma y sin un gramo de más, buscando alguna huella del coito; aunque Helen no se acercaba lo suficiente como para poder oler el aroma de otra mujer en su piel, nunca estaba de más asegurarse. Siempre procuraba ser muy meticuloso.


      Imaginó que eran hábitos adquiridos en su profesión de cirujano. Ignoró las quejas de Diana y se dirigió al cuarto de baño.


      Mientras giraba el grifo de la ducha, pensó que era extraña la manera en que un incidente sin importancia aparente podía cambiar la vida de cualquiera. Girar en un momento dado a la izquierda en vez de a la derecha afectaba al destino. Lo que estaba ocurriéndole ahora había comenzado hacía años, cuando asistió a una convención médica en París. Entonces era un cirujano cardiovascular recién licenciado que acababa de empezar su carrera y ya había cosechado algunos éxitos importantes. Una vez en la Ciudad de la Luz, decidió disfrutar de la alegre vida nocturna parisina para olvidar las depresiones y dolores de cabeza de Helen y el constante trajín que suponían sus hijas pequeñas.


      Las aventuras que corrió aquella noche se vieron acompañadas por grandes dosis de alcohol y cocaína, así como de grandes sumas de dinero. Acabó en un lujoso apartamento en el que compartió la cama, hasta el amanecer, con dos hermosas y atrevidas muchachas francesas. Sin embargo, despertó entre sábanas arrugadas y mojadas que desprendían un penetrante olor a sexo, con la cabeza palpitando como un bombo.


      Al lado de la cama estaba sentado un hombre bien arreglado, con el pelo canoso, traje a rayas y acento inglés, esperando a que se despertara. Se presentó como Nigel Dobbs.


      Le llevó un buen rato darse cuenta de la razón de toda aquella humedad. Era sangre, que contrastaba con la blancura de las sábanas. Miró a su espalda y no pudo contener una arcada.


      Las muñecas de las dos chicas habían sido atadas a los postes de la cama y tenían las gargantas seccionadas. Estaban desnudas, estiradas sobre el colchón, con los ojos muy abiertos y la mirada ciega. Había sangre por todas partes. Toda la habitación estaba manchada.


      Todo aquello le pareció tan irreal que creyó estar soñando. Parpadeó y pasó la mirada de Dobbs a las chicas y viceversa, como si aquello fuera un partido de tenis.


      Se había mantenido tranquilo a pesar de la alarma que sintió. Su mente siempre había sido así, analítica incluso en las situaciones más desfavorables, lo que le había servido para enfrentarse con calma a hechos que hubieran supuesto un fuerte estrés para cualquier otro. Separaba cada cuestión en un compartimento aislado. Había pensado más de una vez que en el campo de batalla habría sido un buen comandante.
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